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FII.OSOF1.4 MEDICA.
Beflexiones fllosóllcns sobre  el có lera  m orbo asió* 

tico; por D. A g tte tin  M a fia  ete Acevetio. (a )

Mas desfihogaflo délas ocupaciones que la renuncia de 
la plaza de médico titular de Vülavidosa, y mi traslación á 
Oviedo me ocasionaron en el invierno próximo pasado, vuel­
vo á ocuparme de mi proyecto favorito, es decir, dcl estu­
dio de los fluidos incoercibles animales, de ese e.studio cuya 
importancia crece lodos los dias, y cuyo complemento lia 
de llenar el gran vacío que todos reconocemos en la cien­
cia. ¿Hay un solo profesor que no esté persuadido de esto 
mismo? CreoquG no.

Pero un compromiso contraído con el público, y espe­
cialmente con el Sr. de Ramos y Borguclla, me fuerza, 
antes de proseguir en mis tareas, á esponer mi sentir so­
bre el cólera morbo asiático. Bien hubiera querido haber­
lo bcclio antes, ó á  lo menos cuando el cólera estalló en 
Galicia; pero los motivos arriba referidos y una cátedra de 
historia natural que he tenido á mi cargo en esta univer­
sidad, me lo impidieron absolutamente. .Ahora, repito, 
mas desocupado vuelvo nuevamente á trabajar, y á pagar 
mi deuda con el público y con el Sr. de Ramos y Bor­
guclla.

Y puesto que en el cólera, comeen todas las enfermeda­
des, juegan un papel importantísimo las dos electricida­
des atmosférica y animal, aquella como agente esterno, 
y esta como causa inmediata de todos los trastornos que 
su/'rc/a cconom/a (1), bueno será que echemos una rá­
pida ojeada sobre las principales modilicacioncs de estos 
cuerpos adminíbles, ya porque creo esto absolutamente 
indispensable para abordar, con fundamento, la cuestión, 
y ya para hacer ver al Sr. Nieto, que á pesar de su mucha 
instrucción y escesiva sutileza de su ingenio, estos cuerpos 
no son unas abstracciones ó propiedades inherentes á la 
niateria, sino dos cuerpos reales, positivos y tan enorme­
mente formidables, que hasta el universo mismo se des­
quiciaría á impulsos de sus modificaciones sorprenden­
tes, si la mano poderosa dcl Eterno no les hubiese dado 
leyes de que no pueden en modo alguno sustraerse (2).

.AS.

(a) La Dirección del S ig lo  publica este articulo como 
lodos los cieiilificos que llevan la tirina de su autor, sm 
prohijar sus opiniones y reservándose la libertad de com­
batirlas en la parte que tengan á su parecer de aventu­
radas. de inaplicables ó de erróneas. (La DinEccios.)

( t )  H ay una diferencia inmensa entre la electricidad 
atmosférica y la animal, para ia producción y sosteni* 
rnienlo de nuestras enfermedades, y de no haber sabido 
apreciar esta diferencia pende el poco 6 ningún provecho 
que la medicina ha sacado de la aplicación de estos cuer­
pos como medios terapéuticos. La electricidad atmosfé­
rica se maneja de un modo particular; la animal de otro 
modo muy distinto. lié aquí la dificultad.

(2) No creo se dé por ofendido el Sr. Nieto porque no 
estemos conformes en el modo de ver los fluidos incoer­
cibles. Respeto su opwiion, como él espero que respetará 
la mía. Es, sin embargo, tan importante esta materia

Dos solas materias componen el universo, una pondera- 
ble y otra impomlcrable.

Dos solas fuerzas rigen á estas materias, una que tiene 
por carácter la movilidad, y otra que tiende poderosamen­
te á la quietud.

T..a primera fuerza pertenece á la materia imponderable, 
la segundad lapomlerablo.

Siendo la movilidad el carácter de la fuerza que rige á 
la materia imponderable, debe obrar siempre desde el 
centro á la circunferencia, a! paso que teniendo la otra 
que mantener unidas las moléculas, estremadamonte pe­
queñas, que la forman, iia de obrar en sentido inverso, es 
decir, desde la circunferencia al centro.

La acción de estas dos fuerzas no se siente cuando una 
de ellas (la pouilerable) noeslá todavía organizada; pero 
es poderosísima cuando unidas animan y constituyen los 
cuerpos que vagan por el espacio; y como estos cuerpos no 
existen, ni seria posible que existiesen, sino por medio de 
múluas y misteriosas relaciones, que los hacen depender 
ios unos de los otros á fin de formar el todo que llaman el 
universo, de ahi el que no solo se hallen en constante e 
infatigable pugna (base esclusiva do la vida) en los refe­
ridos cuerpos, sino en los espacios que los separan, aun­
que estos sean muchas wces enormísimos.

Estas dos fuerzas forman la electricidad (1), y como 
esta se baila esparcida en toda la naturaleza, no .debemos 
eslrafiar que ios físicos la encuentren en todas parles, 
siempre que haciéndoles perder el equilibrio, logren po­
nerlas en estado libre (2). Estas dos fuerzas rigen en grande 
al universo, en pequeño ú les mundos que le pueblan, y 
mas en pequeño á los seres que pueblan estos mundos. 
No puede, por lo mismo, existir un solo ser sin que lo 
animen estas dos fuerzas admirables, y sin que tengan 
dentro de si las potencias que han de sostenerlas y crear­
las. ¿Y las tiene también ei hombre? Ali! sí, y tan marca­
das, tan visibles y tan perfectamente nianiíiestas, que ad­
mira, que espanta el que solo yo liaya podido hasta ahora 
percibirlas. liólas aquí.

Hartos ya de examinar al hombro anatómica y íisiológi- 
(jámenle, echemos ahora sobre él una mirada profunda, es­
crutadora ycininenlemenlefilosóllca, á ver si nos es dado 
rastrear siquiera, cual pudo sor el designio que la Provi­
dencia tuvo al disponer, como lo hizo, nuestro organis­
mo misterioso. '

Abierto ei hombre, lo primero que hiere nuestros senti­
dos es esa voluminosa masa encefálica, es esa prolonga­
ción pasmosa que coge todo lo largo déla columna verte­
bral , y ese sistema arterial que, marchando siempre des­
de el centro á la circunferencia, lleva la vida y  la repa­
ración á toda la economía. Este aparato , que yo llamo 
regenerador, le componen una parte m uy pequeña del 
cerebro (plexos coroides), la modula espinal, el sistema 
arterial y  el pulmonar.

seguida nos llama la atención otro aparato en lodo 
opuesto al precedente, no solo en su estructura y alribu- 
ciones respectivas, sino en c! papel que tiene que desem­
peñar. Este aparato, que yo llamo destructor, le compo­
nen el sistema venoso general que marcha siempre desde

para la medicina, y sobre todo tan vital para los teorias 
que susLenlo, que sin titubear y con el mayor gusto me 
comprometo desde luego á ventilarla. El Sr. Nielo hará 
lo que guste de este reto, tan noble por otra parle, para 
ambos.

(1) Véase mi articulo inserto en los números 72, 74,75 
y siguientes déla tercera serie, publicado en tü de mayo 
de 1847.

(2) Este equilibrio, sin embargo, que los físicos miran 
como el estado natural do la electricidad, es uno mentira, 
puesto que el sosiego en que parece se halla este pode­
roso fluido, es aparente; es decir. que solo depende de la 
perfecta igualdad con que ludían las dos fuerzas que le 
forman, á la manera que parece que están quietos dos 
atletas de igual fuerza y poderlo, sin embargo de que el 
uno pugna por hacer caer al otro. De esta pugna resulta 
el circulo, que es la base de todas las existencias, que es 
la idea délo infinito y que es el objeto preferente del artí­
fice supremo, toda vez que lo ha establecido, no solo en 
el espacio mismo, sino en todos los seres que le pueblan.’

la circunferencia al centro, el particular de la vena por­
ta, el hígado y el bazo.

Se ven pues dentro del hombre los dos grandes apara­
tos que componen su economía, aparatos q u e , como he 
dicho, son de todo punto diferentes, no solo en su estruc­
tura y atribuciones respectivas, sino en las funciones que 
tienen que de.scmpoñar. Estos dos aparatos, si bien movidos 
y animados por los dos principios admirables que rigen en 
grande al universo, son á su vez los que crean estos prin­
cipios mismos y los que lo.s in anticuen en su seno, si puedo 
c.splicarme asi. Ya veremos cómo.

De estos dos grandes aparatos se destacan y descuellan 
en primera línea, los dos sistemas nerviosos gangiiónico y 
espinal. Estos dos sistemas son enteramente opuestos 
y diferentes entre sí, no solo en su estructura y atribucio­
nes respectivas, sino en las funciones que tienen que des­
empeñar. Estas dos prolongaciones, ademas, están coloca­
das la una enfrente de  la otra, pues si la médula espinal 
marcha por lo interior d é la  columna vertebral, el gran 
simpático marcha por delante de esta columna misma. 
Prescindiendo del enlace íntimo que estos dos nervios tie­
nen en su origen, se enlazan también á lo largo de la co­
lumna vertebral y vuelven ú enlazarse dentro del organis­
mo, por medio de las ramificaciones del par vago.

El sistema espinal, pues, es el alma del aparato regene­
rador; c\ g’ATigViónlco ese! alma del aparato desfrucíor. 
El primero preside á la vida de relación; el segundo á la 
vida orgánica ó parte vegetativa del hombre. El sistema 
nervioso espinal es ei representante ó gran depositario 
del Huido eléctrico positivo animúl, cuyo origen viene de 
la atmósfera, por medio de la respiración; el gangiiónico 
es el representante ó gran depositario del fluido eléctrico 
negativo animal, cuyo origen viene de la tierra, por medio 
de los alimentos. Ya diremos cómo.

La parle superior de la médula espinal (médula oblon- 
gada) que es el punto mas precioso, admirable é impor­
tante de! organismo, como la misma Providencia nos lo 
iriflica al colocarle en el paraje mas resguardado y mejor 
protegido de la masa encefálica, viene á ser el intermedio 
entre el cerebro y el cerebelo, ya para saber lo que pasa en 
estas dos grandes masas, y ya para percibir lo que acon­
tece en el organismo por medio de las ramificaciones del 
par vago. Existe, pues, en la parle superior de la médula 
espinal un centro de percepción, como existe otro centro 
en la parte media del trisplánico. El primer centro es el 
de relación; el segundo centro es el de la vida orgánica; 
enlazados ambos centros por medio dei noumo-gástrico, 
se confunden entre si, por la razón sencilla de que no pue­
de senlir el uno sin que sienta al mismo tiempo el otro. 
De este modo el encéfalo, cuya única misiones elpen- 
sar, como la es de los dos centros el sentir, viene á ser 
el intermedio entre los dos sistemas gangiiónico y espina!, 
ó lo que es igual, entre los dos grandes focos do la vida. 
Hay, pues, un círculo nervioso.

Descuellan en seguida, si bien en segundo término, los 
do5 grandes sistemas venoso y arterial. Estos dos sistemas 
son también diferentes entre sí, no solo en su estructura 
y atribuciones respectivas, sino en las funciones que tie­
nen que desempeñar. Que la sangre arterial lleva la vida 
y la reparación á todos ios tegidos do nuestra economía, es 
una cosa demasiado conocida; pero no lo es tanto la ver­
dadera misión de la venosa, aun cuando estamos confor­
mes en la diferencia que hay entre una y otra sangre.

Ademas de esta diferencia, es preciso observar una cosa 
notabilísima y que llama grandemente la atención, á sa­
ber: la marcha en sentido inverso de la sangre arterial con 
la venosa, pues si aquella corre siempre desde el centro á 
la circunferencia, esta marca su curso desde la circunfe­
rencia al centro. De consignicnlo, siempre que la sangre 
arterial ascienda, es forzoso que descienda la venosa; 
siempre que la sangre arterial entre en una viscera, ha da 
salir á su lado la venosa; siempre que la sangre arteria! 
descienda, lia de cscendre muy cercana la veu'ísa . y • 
una palabra, siempre que uno d« dos lí"'ii(U >. '
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ramcnte diferenles, marche en un sentido, ha de marcliar 
el otro en el opuesto, para dar de esle modo origen á las 
corrientes eléctricas secundarias, l'̂ l corazón, colocado en­
tre las arterias y las venas, viene á ser el intermodío en­
tre estos dos sistemas admirables. Hay, pues, un círculo 
sanguíneo.

La sangre estd reputada como el origen do todas las ela­
boraciones, 6 por mejor decir, de todo el organismo; asi 
es efectivamente. Prescindiendo de lo que sabemos por la 
fisiología y circunscribiéndonos á nuestro objeto, liaré ob­
servar, que al cerebro mareba una cantiilad prodigiosa de 
sangre roja, una cantidad inlinitamente superior á la que 
se necesita para la nutrición y funciones lio este órgano 
importante. ¿Y qué misión, pregunto ahora, tiene este 
escaso de sangre en el cerebro? ¿No admira, no llama la 
atención, y no para al médico pensador, esto acumulo tan 
singular, este sobrante, hasta ahora incomprensible, de 
sangre aglomerada en el cerebro, cuando sabe que nada 
liizo el artíüce supremo sin objeto ?

Ya os lo he dicho y probado en uno de mis artículos an­
teriores (1); este csceso no tiene, en mi concepto, otro 
destino que sufrir en los plexos coroides, en esc enrejado 
verdiideranientc milagroso, un trabajo escepcionai por me­
dio del que se elabora el fluido eléctrico positivo animal. 
El atmosférico, aspirado por los pulmones, modificado en 
ellos y ascendidb por las carótidas al cerebro, es el pábulo 
para esta trasformacion, como lo es el quilo para la tras- 
formacion de la saugpc venosa en arterial. Del esceso, pues, 
de sangre arterial que vá al cerebro y del fluido eléctrico 
atmosférico aspirado por los pulmones, se forma el fluido 
eléctrico positivo animal, que depositado en seguida en la 
médula espinal, se difunde por el organismo.

Tenemos ya aqui uno de los dos podero.sos principios 
que rigen en grande a! universo, en pequeño á los mun­
dos que le pueblan, y mas en pequeño á ios seres que pue­
blan estos mundos. Este principio es el principio de ac­
ción, es el principio de vida, es el motor por escclencia, es, 
en una palabra, el fluido eléctrico positivo, cuyo origen 
viene de la atmósfera pnr medio de la respiración. ¿Y de 
dónde loma el suyo el negativo? De la tierra por medio de 
los alimentos.

Convertidos estos en químo, luego en quilo y por último 
on sangre, ó lo que es igual, en materia animal movible, 
producen después los órganos, ó materia ponderable, de 
la cual toma su origen el sistema general venoso. Pues 
bien; de este sistema general, de este sistema cuyos usos 
en la economía son pasmosos, se destaca, por decirlo asi, 
como al descuido, otro particular (el de la vena porta) que 
él solo dice un inundo ai módico pensador.

En efecto, de la mayor parle de los órganos encerrailos 
en el abdomen, toman su origen la venacspiénica y Ja me- 
senlérica superior: estos troncos reunidos en scguiila com­
ponen la vena porta. Esta vena, cuyo dicímetro es mas pe­
queño que el délas dos venas que la forman, circunslan- 
da  que tiene también su objeto, como lo he dicho en uno 
de mis artículos anteriores, vá á derramar su sangre al hí­
gado, en cuyo seno penetra por su surco trasversa!. Pero 
antes de verterse esta sangre en la referida viscera, ha 
sufrido ya en el bazo modificaciones muy parecidas á Jas 
que la sangre arterial esperimenta en los pulmones; es de­
cir, que el bazo, cuya única misión me atrevo á decir que 
salo yo indiqué hasta ahora, modifica, cambia y prepara 
esta sangre para la gran función que en el higado está á 
iHi cargo.

¿El hígado tiene por objeto la secreción eseJusiva de la 
bilis? ¿Esta enorme viscera está en relación con la cantidad 
de esle licor que contiene la vejiga de la biei? Me persua­
do con Bicliat que no, y que la bilis, lo mismo que los de­
más humores que se segregan en la economía, sexíslrae 
de la sangre arterial; por consiguiente, la arteria hepática 
debe bastar, no solo para la secreción de este licor, sino 
para Id nuiricion del órgano que le elabora. Mucho pudie­
ra decir en apoyo de esta opinión, pero el hecho tan nota­
ble de Abernethy la prueba de una manera irrecusable.

Abcrnetiiy dice en las transacciones filosóficas del año 
de 1793, que la vena porta de un niño en vez de trasmitir 
Ja sangre que contenía al interior del Iiígado y de pasarla 
por medio de las venas liepálicas á Ja vena cava inferior, 
la vertía ¡nmodialamcnte en esta junto al origen de las ve­
nas renales; no habla, pues, otro vaso propio del hígado 
que la arteria hepática, la que por consiguiente debía ser­
vir para la secreción de la bilis y para la nutrición de 
aquella importante- viscera. La bilis, sin embargo, estaba 
como de ordinario en los inte.stinos y llena de esle licor la 
vejiga de la Iiiel; es verdad que esta era algo mas pequeña 
de lo que suele ser gcneraliuento, y que la bilis era menos

(I) Véa.sc mi articulo inserto un losnúmeros 39, íO, í l ,  
•12, 4 i y 46 de la tercera serie, publicado en el año 
lie I84ü.

icrc y menos nauscabuntla que la bilis común; pero al fin 
había bilis, y esta desempeñaba sus funciones en la eco­
nomía.

En el supuesto, pues, do que la bilis se elabore de la 
sangre arteria!, y que ele esta misma sangróse nutra tam­
bién el hígado, ¿qué papel (lese»H[)eña en esle órgano ese 
esceso de sangre negra que á él conduce la vena porta? Y 
aun cuando esta bilis se estragóse de esta misma sangre, 
cosa que nadie puede asegurar con corteza, todavía queda 
un sobrante ¡qué digo un sobrante! un verdadero esceso, 
cuyo uso nadie pudo basta ahora percibir. ¿Cuál es, pues, 
•el objeto ó la función que este esceso desempeña en la 
economía? Ya lo he dicijo, y vuelvo á repetirlo ahora; do 
este esceso derramado en el sistema capilar del hígado se 
estrae el fluido eléctrico negativo animal, el cual robado 
en seguida por los nervios que desde el plexo solar sé di­
rigen á aquel órgano, es conducido al gran simpático para 
difundirle luego por toda la economía.

lié aquí pues el otro dolos dos poderosos princijwosque 
rigen en grande al universo, en pequeño á los mundos que 
le pueblan, y mas en penueño á los seres que pueblan es­
tos mundos. Este principio es el principio de rcsístóncia, 
es elprinci[)io de] reposo, es el principio de la muerte, es, 
en una palabra, el íkiiilo eléctrico negativo, cuyo origen 
viene de la tierra por medio de los'alimentos.

Pero estas dos fuerzas que componen los rfoífocos prin­
cipales de la vida, estas dos fuerzas tan cscesivamenle de­
licadas y sutiles, sou todavía groseras, es decir, que no es­
tán en relación para poder actuar sin riesgo alguno sobre 
las dos mas grandes é importantes funciones que liayen 
la economía. Hablo de la generación y del pensamiento.

El aparato genital, cuya mitad colocó Diosen el lioinbre 
y la otra mitad en la inuger, á fin de que reunidas for­
masen el todo milagroso que ha de contener al nuevo ser, 
este aparato, digo, tiene ia misión de crear en los teslícu- 
los del hombre , y en el Icgido singular de la matriz, un 
fluido especial, que, aunque semejante en la esencia al 
que rige al organismo, difiere, sin embargo, de él por su 
estrernada lenuídaJ, puesto que ha de hallarse en relación 
con el ser delicadísimo que tiene que vivificar ( 1). Este 
fluido, ha sido llamado por mí eléctrieo genital. Ei roce ó 
frotación del pene contra las paredes de la vagina le 
descompone; el fluido positivo se acninulaon las vesículas; 
el negativo en el pabellón de las trompas y en los ovarios: 
su rápida combinación durante el cóiLo anima al nuevo
ser, y sigue vivificándole basta que, fuera ya de la ma­
triz, es sustituido por e! fluido eléctrico animal.

El pensamiento es el resúmen de los prodigios que Dios 
ostentó dentro del hombre. Su escesiva grandeza ha sido 
causa de que se lo mirase, no como resultado de la materia 
con la cual no creían que tuviese conexión, sino como 
atributo sublime del espíritu, ó ente inmaterial que llaman 
alma. Ei fisiólogo que ve las cosas al través de un prisma 
muy distinto, admitiendo el alma en la cual no puede 
menos de creer cualquiera que se honre con el lítalo glo­
rioso de cristiano, sabe muy bien que el pensamiento es 
un producto inmediato de la organización prodigiosa del 
cerebro ó materia ponderable, y de su enlace íntimo con 
la imponderable que anima ai centro de percepción. Asi, 
al menos, he creído probarlo en mi artículo inserto en los 
números 170,178, 180, 181, 182 y 183 perteneciente á la 
tercera serie, publicado en el año de 1849, y en él he 
lieclio ver, que no estando en relación el fluido eléctrico 
animal que anima la economía con la sustancia particular 
y escesivamente delicada del cerebro, fue preciso que el 
artífice supremo le modificase en los vasos finísimos que 
componen ia sustancia cortical, para ponerlo en relación, 
no solo con ia sustancia misma del cerebro, sino con la 
función pasmosa que en ella tiene lugar. A este fluido le 
be denominado eléctrico intelectual.

Y no solo existen dentro del hombre las dos poderosas 
fuerzas que rigen en grande al universo, en pequeño á los 
mundos que le pueblan, y mas en pequeño ú los seres que 
puoljJan estos mundos, sino (¡cosa bien admirable ¡)or 
cierto!) que se hallan también en todas las modificaciones 
de que es susceptible el fluido eléctrico atmosférico.

Bien sabéis que en toilo lo largo de la columna vertebral 
dú la médula espinal ramas anteriores que se comunican 
con las posteriores del trisplánico. So continúan, pues, 
las corrientes de los dos fluidos opuestos, y es imposible 
que esta continuidad e.xista, y que Jos dos fluidos mar­
chen en sentido inverso sin que so desarrolle el magnetis­
mo. Esto se prueba, se hace, y yo mismo lo hice con la 
pila y con los modernos aparatos de las corrientes eléctri­
cas atmosféricas. Ademas se oncuenlran estas mismas co- 
municaciones en las visceras, y lié aquí cómo lo concibo.-

Los nervios (escepto los pares cerebrales que tienen la

doblo misión de sentir y de trasmitir Jas impresiones) no 
son mas que meros conductores de las sensaciones y de 
las voliciones; ó loque es igual, de los dos fluidos positi­
vo y oegativo animales. Con este objételos revistió el ar­
tífice supremo Je una cubierta aisladora (iiourilema) á fin 
derimpedir que los fluidos incoercibles que por ellos 
marchan, se escapasen y perdiesen en su camino, toda 
vez que era preciso que llegasen á sn destino sin sufrir el 
mas leve deterioro. Esta cubierta solo los abandona al pe­
netrar en nuestras visceras; y entonces, es decir, dentro 
de estas mismas visceras, suceden los fenómenos pasmo­
sos do que ahora voy á hablar.

Ya sabéis que cada cordon nervioso está compuesto de 
un gran número de filetes muy delgados, separado 
cada uno de ellos por un togido celular finísimo. Pues 
bien; cierto número de puntas de los filetes referidos, per­
tenecientes á un cordon que proceda del par vago, vá á 
situarse enfrento de otro número igual laminen de pun­
tas, pertenecientes á otro cordon que proceda del trisplá­
nico; entre unas y otras queda siempre un espacio muy 
pequeño, y en esto espacio es donde tienen lugar los fenó­
menos eléctricos, del mismo modo que lo tienen en el que 
dejan entre sí los dos hilos conductores de la pila, cuando 
se intenta descomponer algunos cuerpos ó producir ios fe­
nómenos oléclrlcos. Esta electricidad a.si desarrollada, es 
la que preside al movimiento de descomposición que tie­
nen entre sí constantemente las moléculas elementales 
que forman y desarrollau nuestros órganos.

Segundo: las puntas do otra porción de filetes perte­
necientes á los mismos dos cordones que nos vienen ocu­
pando, en lugar de situarse unas en frente de las otras, 
como be diclio lo iiacian las primeras, para dejar entre 
ellas un es¡)acio que las separe, se unen, por el contrario, 
las unas á. las otras, á fm de dar origen á los fenómenos 
magnéticos, que son los que presiden y coordinan los mo- 
vimienlos de composición y fijación de las moléculas ele­
mentales que forman la sustancia de Jas visceras.

Tercero: el resto de los filetes de g^tos mismos dos cor­
dones, so ramifican hasta lo infinito, formando redes finí­
simas en Jo interior y csterior de nuestros órganos. En  
estas redes admirables resido la sensibilidad ( 1).

Estas tres modificaciones nerviosas, ó por mejor decir 
eléctricas, son las que presiilen, activan y regularizan los 
fenómenos físico-químicos que tienen lugar en nuestras 
visceras. Bajo su inílujo se desarrolla la vida de «stas, se 
desenvuelven sus esferas de actividad, y funcionan y se 
ponen enjuego las simpatías y sinergias que respectiva­
mente le son propias.

Los focos, pues, creadores del magnetismo son: primero, 
las corrientes eléctricas que resultan de la unión ó enlace 
íntimo de las ramas anteriores de la médula espinal con 
las posteriores del trisplánico, á lo largo de la columna 
vertebral. Segundo, las formadas en lo interior de nuestras 
visceras por el enlace ó comunicación de las puntas que 
proceden del par vago, con otro número igual que proce­
da del trisplánico. Y tercero, las que se derivan de la 
marcha, siempre inversa, que tienen los dos líquidos ve­
noso y arterial. Existe, pues, el magnetismo dentro de 
nosotros (2); en esto no puede caber la menor duda, y si 
la hubiese, bastarla ver á lo.s sectarios de Mesmer cual 
manejan este poderoso fluido dirigiéndolo á su arbitrio so­
bre el cerebro, para producir los prodigios que vemos con 
asombro en ios sonámbulos. Bastarla ver á la sangre ve­
nosa ascender sin impulso alguno, y á pesar de las leves 
de la gravedad, por to.los los troncos que no tienen válvu­
las. ¿ Y influye en esto el magnetismo ? Olí, s í , y de una 
manera que no admite duda. lié aqui la prueba.

La sangre arterial, no solo está animada por el fluido 
eléctrico positivo, sino que arrastra y lleva consigo canti­
dades considerables de este cuerpo incoercible. Absoluta­
mente lo mismo sucede á la venosa con. el fluido eléctri­
co negativo; ambos fluidos, por consiguiente, deben correr 
con las dos sonares por todo el organismo, dando de este 
modo origen á las corrientes eléctricas secundarias. Y 
comodos corricntesque marclian en igual sentido se atraen 
y dos que marclian en sentido inverso se repelen , es for­
zoso que bajando Ja sangre arterial y subiendo al mismo 
tiempo la venosa en la cava y en la aorta, por ejemplo, 
se desarrolle una fuerza magnética que envuelva y rodee 
á los dos vasos. Esta fuerza no se vé , pero existe, y es 
ademas considerable. Y como la aorta se contrae y se di­
lata sin cesar, y el espacio que la separa de la cava es 
muy pequeño, no hay remedio sino que imprima estos mis­
mos movimientos en el fluido que ia circuye, y que éste
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(1) Véase mi articulo inserto en losmimoros 48, 49 y 
o7 de la tercera serie, publicado en el año de 1840.

(1) Véase mi articulo inserto en los números 216, 
218, 22!, 222, 225 y 235 perlonecieiiles á la tercera se­
rie y publicado en el año de ISúO.

(2) Véase mi articulo inserto on los números 64, 65 y 
66. pertenecientes á la tercera sécie v publicado en el 
año de i847. ¿'ic
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á su vez los propague á la vena cava para ejercer sobre 
ella un impulso poderoso. ¿Y esta fuerza no es mas que 
suficiente para hacer subir la sangre por las venas que no 
tienen válvulas? ¿Y no convence infinitamente mas esta 
teoría que todas las demás iiipótesis que para esplicar este 
acto se inventaron? A lo menos asi lo creo.

Estravasados (permítaseme esta palabra) los fluidos in­
coercibles en el sistema capilar sanguíneo, del mismo 
modo que se estravasa la sangre para ponerse en inme­
diato é íntimo contacto con las moléculas elementales que 
forman nuestros tegidos, son robados después por el sis­
tema absorvente, que, como ya sabéis, penetra y se insi­
núa en lomas intimo y profundo de los órganos. Y como 
este sistema está recorrido por un líquido (linfa) cscclcnte 
conductor, no hay remodio sino que robe y lleve consigo 
todo el fluido eléctrico libro que quedó de las combina­
ciones que tuvieron lugar en nuestras visceras. En este 
sistema, pues, compuesto todo él do vasos, glándulas y 
redes hiestricablcs, es donde tienen lugar los fenómenos 
eléctricos, que son la vcrdailera causa de los prodigios de 
la gota anómala, de las rarezas del histerismo, do la rá­
pida desaparición de las metástasis, y de esas muertes 
aterradoras que súbita é inslanláncamcnte matan al hom­
bre en medio de su vigor y lozanía.

Por último (y este es el mayor de los prodigios que Dios 
ostento dentro del hombre); como cada órgano tiene su es­
fera de actividad, como se halla ademas impregnada la 
economiu de dos atmósferas cléctríco-magnéticas, depen­
diente la primera de las corrientes eléctricas secundarias, 
la segunda de la electricidad derramada on el sistema ab- 
sorvente; y como todas estas atmósferas se disiparían con 
la rapidez del rayo, matando á los seres que vivilican, si no 
bubicsa algún obstáculo que evitase este peligro. Dios en 
su profunda sabiduría envolvió y aisló, por medio de la 
piel y de las mucosas que son su continuación, todos nues­
tros órganos, de manera que tanto eslerior como interior­
mente ninguno de ellos está, ni seria posible que estuviese, 
en inmediato é íntimo contacto con la atmósfera que nos 
rodea.

La piel, pues, osa cubierta prodigiosa que, como el aire, 
es unas veces conductora y otras aisladora, según está mas 
ó menos húmeda ó mas ó menos seca, solo deja escapar de 
las atmósferas referidas aquella parte que con frecuencia 
es escedeute y que basta para formar nuestra atmósfera de 
actividad, es decir, aquella atmósfera que envuelve y cir­
cunda* al hombre, y que al paso que dá origen á nuestras 
simpatías, antipatías y afecciones, sirve para enlazarle y  
ponerle en armonía con los objetos que le rodean.

Y bien; ¿hay alguno que, hecho cargo de lo que acabo 
de decir, tenga todavía valor para neganne que eiistc una 
coincidencia estraordinaria entre la forma y organización 
de nuestra máquina y las leyes, juegos y modificaciones 
que rigen á los cuerpos imponderables? ¿Hay alguno que, 
hecho cargo de la figura y disposición de nuestros órga­
nos, y  que tonga algún conocimiento de lu física, que no 
rae conceda que los fluidos incoercibles Ijan sido creados 
cscliisivameiUc para aquellos?

' Y qué ¿no dice nada a! médico pensador esa introducción 
pasmosa de la pia madre en lo interior del cerebro para 
formar el enrejado milagroso que ha de elaborar el flui­
do eléctrico positivo? ¿No dice nada al médico pensador ese 
esceso de sangre arteria! en el cerebro que coincide con 
otro esceso de sangre venosa en el enrejado vascular del 
liígado? ¿No sorprende y llena de admiración oso sistema 
de la vena porta, cuyo objeto y fin no conocíamos, y que 
está esclusivamente destinado para modificar y conducir 
la sangre de donde lia de estraerse luego el fluido eléc­
trico negativo? Esc número prodigioso de vasos y de ner­
vios que van á parar al bazo, ¿no indica demasiado la 
suma importancia de este órgano, y que él es para la san­
gre de la vena porta, lo que el pulmón es para la que va 
al cerebro?

La diferencia de los dos sistemas gangliónico y espinal, 
lo mismo qne la que liay entre las dos sangres venosa 
y arterial, ¿no dice con una elocuencia irresistible, que en 
el hombre lo mismo que en todos los seres del universo, 
existe esa eterna ludia entre la vida y la muerte, lucha en 
la cual quexla la última constantemente vencedora? Los 
dos admirables círculos sanguíneo 6 imponderable, y la 
marcha en sentido inverso de las dos sangres venosa y ar­
terial, ¿no nos ponen do manifiesto la verdadera causa de 
la continuación de la vida de! Iwmbrc, y de lo difícil, sino 
imposible, que es establecer una línea de demarcación en­
tre las dos pasmosas mitades orgánica y animal ?

Los dos grandes aparatos regenerador y destructor, tan 
marcados, tan constantes y tan perfectamente manifiestos, 
¿no prueban, masque todo lo que llevo dicho, que dentro 
(le! hombre existen dos principios de todo punto hetero­
géneos, ó lo que es igual, las dos poderosas fuerzas que

rigen en grande al universo, en pequeño álos mundos que 
le pucldan, y mas en pequeño á los seros que pueblan es­
tos mundos? Yive Dios que es preciso estar loco ó entera­
mente huero do cerebro, para no ver entre el organismo 
humano y el fluido eléctrico animal, una relación liarlo 
estrecha, harto íntima y directa, para que pudiéramos du­
dar que el uno ha sido creado para el otro, y para que nos 
fuese posible estudiar al primero s in  e s tu d ia r  a l  segu7 ido  
a/m/smo De no haberlo hecho asi, ha dependido
qne este estudio estuviese imperfecto todavía, y que no 
pudiésemos llenar el gran vacío qne lodos reconocemos on 
la ciencia; por eso no tengo inconveniente on decir que 
nadie, hasta ahora, ha mirado ai hombre bajo el punto de 
vista que yo le miro, y que esto punto es el único, a h s o -  
lu ta m m i te  e l  ú n ic o  capaz de perfeccionar la medicina. 
¿Será asi? El tiempo dirá si yo me engaño.

Cólera. ¿Qué es el cólera? ¿Cuál es su esencia? ¿Cuál 
la naturaleza déla  causa que ic produce y le sostiene? 
Los vómitos y la diarrea ¿son producto de uiia irritación 
gastro-inteslinai franca, directa y esténica, ó penden de 
una irritación insidiosa, indirecta y puramente asténica? 
¿Esta irritación cede á un método racional y filosófico, ó 
empeora con él ? ¿ Cuál es de mas importancia en este fu­
nesto mal, combatir la irritación que dá origen á los sín­
tomas que liieren nuestros sentidos, ó destruir la causa 
que la produce y la sostiene? En una oftalmía sifilítica hay 
una irritación intensa; se combate esta irritación y nada se 
consigue; se combate la causa y la irritación cede como 
por encanto. ¿Por qué en el tifo, en la fiebre amarilla y en 
la peste de Lcvanle no sirve la medicina racional, y solo 
se obtienen regulares, aunque inseguros resultados, con 
im método raro y á veces caprichoso ? Porque en todas las 
enfermedades que tienen un carácter maligno y des­
tructor , las irritaciones son nada ante la inmensa im ­
portancia de la causa: conoced e.sta, destruidla y la irr i-  
tacion cederá como por encanto. lié aquí los puntos (jue 
van á ser objeto de nuestros artículos ulteriores.

Oviedo 10 de setiembre do f 8ui.
AtíUSTi.v María Acevedo.

U T E R A T V n A  ME DIC.%.

A p a n tes  p a r a  e l e s tu d io  d e  la  m e d ic in a  cou tcm po>  
r a n e a , y  csp e c in ln ie u to  d o  la s  o b ra s  d o  A n d r a l ; p or

u n o  d o  n u estros  c o la b o r a d o r e s  c s tra u g o ro s .

El priilcipio de la restauración de los Borbones en Fran­
cia fue señalado con la aparición de dos obras, cuyos au­
tores, hijos do la misma provincia, debían reinar bien 
pronto en París, dando una grande importancia y no pe­
queño impulso á la medicina francesa. El uno, dolado do 
un talento susceptible de dominar á primera vista las 
imaginaciones mas vivas; que fundaba un sistema qne so 
proponía hasta inocular en los demas; que tenia el don 
de la persuasión asi por la elocuencia severa é incisiva 
de su lenguaje, como por la novedad y sencillez con que 
emitia sus ideas era Broussais, que publicó en 18ÍG e! 
Exam en de la doctrine médicale géncralement ndoptée. 
El otro, dotado de un genio verdaderamente creador, (jue 
acaba de hacer adelantos estraordinarios y positivos cu 
la parte dcl diagnóstico, descubriendo un solo método de 
investigación admitido en seguida en la ciencia y tan du­
radero como ella, era LaSnnec, que dió á luz en tí>19 su 
Traité de 1‘auscultation médiate. llácia la mitad de la 
restauración la fama de estos dos médicos habia llegado á 
su apogeo: si Laéimec adquirió mayor y mas sólida gloria, 
Broussais alcanzó mas general y conocida popularidad. 
Desdo el inmortal üoerhaave, ningún gefe de escuela tras­
tornaba tanto los fiindaraeiilos de la ciencia como este 
último médico, á quien es preciso conceder el don de la 
fascinación. Si algunos de sus discípulos modificaban sus 
doctrinas en diversos puntos, era c'on solo la idea de ha­
cerlas mas adaptables y poderlas sostener mejor: semejan­
te sistema á todos inspiraba la sumisión mas ciega y el 
ardor mas entusiasta.

El punto mas vasto c importante de la medicina le 
eonstiliiia la pirelológía: en otros tiempos los reformadores 
la habian tenido como la parle mas delicada é importante 
de la éiencia; por lo quo vencidos los detractores ele! nue­
vo sistema médico en este terreno, la victoria era segura.

En 1823 Broussais destronó á Pinel: se pasó de la creen­
cia á la esencialidad de las liebres; pues sobre estas rui­
nas ef profesor de Vat-de-Grace estableció un dogma dia- 
metralraeiitc opuesto; fundó un sistema que resumió en 
estas tres proposiciones; Todas las enfermedades son pri­
mitivamente locales.— Todas las fiebres son flegmasías. 
— Yodas las flegmasías son gastro-enteritis.

Sin embargo, aunque vencedor en la opinión, todavía 
Broussais no habia podido llevar á calw su doctrina; verdad 
es quo dominaba, pero no le faltaban poderosos y terribles 
adversarios. En este mismo año de 1823, al lado de Laémiec,

salló a la arena un nuevo adalid á enarbolar la bande­
ra de las ideas antiguas: este nuevo combatiente era Ga­
briel Andral, joven que por primera vez se daba á conocer 
en la palestra. Discipiiio de Lerminier, íuloptú la bandera 
quo este práctico sabio yjulcioso le había inculcailo en 
sus lecciones,yfiindáiidose en ellas publicóel primertonn 
de su Clinique medícale, empezando como era consi­
guiente la lucha en el terreno de ía pirctológia.

Semejante paso no puede diiilarse que fue un arranque 
de valor; preciso era un genio privilegiado á quien tratara 
de oponerse á una reacción triunfante. Verdad es que la 
juventud siempre busca la gloria y el rnnviniienlo: en las 
innovaciones es atrevida, siempre so la vé á vanguardia, 
pero por lo general suele sor iiasta cruel con la anciani­
dad, aunque no siempre tonga esta la culpa.

Entre la admiración exagerada de los unos y el despre- 
cio.complcto de los otros, la efervescencia y pasión do to­
dos, faltaba un talento' reposado, pacífico y recto que dis­
tinguiera con acierto la verdad del error, para admitir lo 
presente sin despreciar lo pasado; para conservar la clase 
do las fiebres entro los cuadros nosográficos, para conside­
rar estas enfermcdacies como afecciones de toda la econo­
mía, como desórdenes que tienen su asiento en los sólidos 
y en los líquidos, aunque pudiendo complicarse desde el 
principio ó durante su curso con diferentes lesiones pura­
mente locales.

Pero á algo mas que á todo esto avanzó .Andral en su 
obra: veíase ya despuntar en ella el principio del nuevo 
humorismo: entonces no era sino un germen, un resplan­
dor vago y pasagero; pero muy pronto este gérraen debía 
decrecer y este resplandor debia convertirse en luminosa 
y rcfulgenlo llama. Aunque partidario del dogma de las 
enfermedades generales, Felipe Pinel se inclinaba abierta­
mente al sistema de la localización, y por consiguiente al 
solidismo. Como Broussais despreciaba la química, fun­
dándose en los esperimontos defectuosos de Parmciitier y 
Deyeux, no hallaba diferencia notable entre la sangre que 
se evacúa de las venas en las enfermedades intlamatorias 
y la que sale de los vasos en las afecciones escorbúticas y 
adinámicas. Hacia mas: despreciaba el humorismo valién­
dose de palabras severas. «¡Qué de teorías, decía, vanas y 
repugnantes sobro las detenciones impuras de las prime­
ras vías, sobre la saburra, infartos gástricos, humores pú­
tridos, sangre disuelta y otros juegos fútiles y frivolos de 
la imaginación!)) Andral, mas tolerante y menos injusto 
que Pinel, guardábase de creer que el humorismo do en­
tonces fuese tan defectuoso y prematuro; entreveía ya su 
metamórfosis, no pedia su proscripción absoluta; princi­
piaba á admitir su futura legitimidad, asi que no destruía 
la lela, como vulgarmente se dice, para mejor quitar la 
mancha; mas perspicaz, preveía ya el importante papel 
que estaba llamada á (lesempoñar la química orgánica, y 
señalaba el progreso que debía resultar do la aplicación de 
esta ciencia á la medicina, .\provecliando los luminosos 
espci'imentos de Magcndie, Gaspard y Dupiiy; reflcxioium- 

. do sobi’c los fenómenos que se observan en los animales 
cuando se Ies inyecta en sus venas sustancias pútridas, 
llegó lógicamente á deducir que entre las enfermedades 
producidas por la introducción de una sustancia deletérea 
en la masa de la sangre y las afecciones pestilenciales de­
bidas á la absorción de miasmas deletéreos existía una 
grande analogía: en seguida, de consecuencia en conse­
cuencia vino á deducir que entre las fiebres graves y las 
enfermedades pestilenciales no habia otra diferencia que 
la intensidad do sus síntoma.s, Con respecto ala naturale­
za délas fiebres completó su pensamiento con estas pala­
bras llenas de valor, si so atiende á la época en que fue­
ron escritas: «Aun estamos á los principios, y no se podrá 
dar paso sino reunimos un gran número de observaciones 
para analizarlas bien en seguida; sino multiplicamos los 
esperimontos fisiológicos, aplicando los que necesarios fue­
ren ai estudio do la patológia ; y sobre todo si no perfec­
cionamos el análisis de los líquidos anvnales.n Estas úl­
timas palabras son harto significativas, toda vez que prue­
ban que desdo el año de 1823 Andral alimentaba la es­
peranza de ver renacer el humorismo, y acaso pensaba ya 
contribuir á su restauración.

Ya el segundo y tercer tomo de su Clinique médicale, 
publicados el primero on 182Í y el segundo en 1826, se 
hallaban consagrados al estudio délas enfermedades de tos- 
órganos contenidos en la cavidad vital. Los trabajos de 
Corvisart, de Baylo y de Broussais habian hecho que se, 
hicieran grandes adelantos on el diagnóstico de muchas 
afecciones propias de aquellas visceras; gracias á sus ma­
ravillosos descubrimientos esletoscópicós, Laéimec dió un 
paso de gigante para perfeccionar aquel; sin embargo, la 
observación clínica ofrecía muclios casos en que el diag­
nóstico de la enfermedad era oscuro, y otros en queso I presentaba dudoso; pero la sagacidad de Andral supo acia-
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do:

i'ar 1;\ mayor porte lili las cuístiorics queso  disculian. Él 
probó que la ausciillacion m  siempre pcriiiilia distinguir 
la tisis pulmona! del catarro crónico; que la falta del ruido 
y de la pectoriloquía no ifni)lícaaconstantemente la caren­
cia tie tubérculos; que ciertos vicios de secreción sobre­
vienen al trabajo lleginásico v otros desde sn origen son en­
teramente independientes de este: él señaló los casos en 
que las paredes de los bronijuios, crónicamente indama- 
das, se ulceran, horadan, engruesan, ailelgazan, endiire- 
oen y reblan.lecon, y los en (jue su cavidad se dilata, so 
retrae ó se oblitera; también so esforzó en determinar las 
veíitajas de la auscultación para reconocer cJ sitio exacto 
de la pneumonía, su cstension y su intensidad; comparó 
los signos suininistradü-s por este inélotlo con los que dan 
la percusión, el examen de la respiración y el de las mate­
rias especloradas; indicó con gran cuidado los casos en 
que la auscultación y la percusión dejan en iluda al prácti­
co, y en que el examen do los esputos pedia suplir la ia- 
sutíciencia del doble método objetivo; llamóla atención 
do los médicos sobre la exislencia de las pleuresías par­
ciales; demostró que la pneusnonia no es lacausa mas co­
mún de la formación délos lubérculas; no creyó que puedan 
tener principio en una simple bronquitis, admitiendo que 
en cierto número de casos la inflamación del pulmón ó de 
los bronquios es la causa ocasional do ellos. Él recoiiocia 
una prodisposicion sin la que el principio (letorminaiite no 
podría tenor efecto alguno : mas respecto á su naturaleza 
confiesa que la ignora; únicamente dice que no implica mas 
la existencia de un estado de debildad que el de un tra­
bajo fleginásico. Ya rectifica las aserciones de Laénncc, ya 
las'confirma perfeccionándolas. Niega que los abscesos sean 
una terminación frecuente de la pneumonía, y prueba la 
certeza do los signos que él espone: insiste mucho sobre 
un sonido respiratorio que por razón del sitio llamó y coii- 
linúa llamándose respiración bronquial, y prueba que 
este fenómeno se acúmpaña generalmente de una resonan­
cia particular de la voz, que confundiéndose yacen la pec- 
toriloquia, ya con la egofonia, disminuye ó debilita el va­
lor do estos dos últimos signos. En fin, él sienta qiicla 
egofonia puede ser tanto el resultado de umlcrrame pleu- 
rílioo, como la espresion de un pulmón liepalizado.

En Í827 Andral publicó el cuarto y último tomo de la 
Climquc medícale. Si en Jos lomos precedentes había 
achirailo y estciidiilo las investigaciones agenas, pías bien 
qiie lormula lo las suyas, en este, que trata de las enfer­
medades del abdóincn, no'siguelas huellas .do nadie: él 
solo se avanza cu medio de un camino, en que á pesar do 
muchas tentativas que se han hecho, existen obstáculos y 
embarazos de Lodo género. La historia, por ejemplo, de las 
enfermedades del ijígado, era uno ile los puntos mas oscu­
ros de la latológia interna antes do los trabajos de este 
])ráctico, que con su sagacidad y paciencia iia obtenido tan 
nuevos é importantes rauiitados.

Creada hácia la mitad -del siglo XVIII la anatomía palo- 
lógica, que filé para ci solidismo loque ia química para el 
humorismo, vino un método (pie bien presto se enipleo 
con eseiu.don de todos los demás. En Francia desde el 
principio del presente siglo Iiasla estos últimos anos, ella 
ha sido la bandera de los mayores talentos que han existi­
do durante o.ste intervalo. Ella guió áJosIjichat,Crüussais, 
Laennoo, Üiipuylreu etc.; ella lleno de observaciones los 
libros y los periódicos, dando origen cada ilia á publicacio­
nes nuevas: parecía la única anlordia capaz de disipar las 
tinieblas de la ciencia: su nombre andaba en boca de lodos; 
jurando por ella, era estar seguro de conseguir inmediata­
mente los sufragios y los favores de Ja opinión. No obstan­
te, llanta J829 se cmilentabun solo coa ideas particulares, 
y casi sin objeto alguno: se multiplicaban las observacio­
nes decsta ciencia, pero se descuidaba el llegar hasta sus 
elementos abstractos.

Gabriel An.lral comprendió que ora ya tiempo de llenar 
este vacío y publicó en este mismo año (i829) su Précis 
d ‘anatomie pathologique. En efecto, este fué ci primero 
que se aparto del camino trillado, presentando los materia­
les de esta ciencia bajo todas sus fases; él los compara, y 
reúne lo que Jas lesiones del cuerpo humano tienen do co­
mún bajo el punto de ia forma esterior, do la naturaleza 
íntima, del niobio de producción y de conexión; en una pa­
labra, agotando el análisis, procura establecer una sinUsis 
que reasuma lo [¡asado preparando el porvenir.

En el estudio de las ciencias naturales es preciso evitar 
(los escollos, ambo.s á cual mas peligrosos: propensión á 
establecer entre lus objetos demasiadas diferencias ó esce- 
slvas analogías; la inclinación á sujetar rigorosamente la 
unidad á la verdad ó viceversa, lude sacrificar esta á aque­
lla. Por un lado se puede llegar á unaárida nomenclatura, 
por otro á tal sencillez que se convierta por su confusión 
en un caos. En la nosología, Sauvages y Droussais repre­
sentan estas dos toadeuoias; enzoológia, Guvier y Geoffroy

do Salnt-IIilaire: en anatomia patológica, Cruveiliñer y 
Anilral. Efectivamente, estos dos últimos profc.sores, si el 
uno pien.sa que los togidos son inalterables en su tipo, ([ue 
pueden formarse en iin mismo punto, mmlarsc, destruirse 
mútuomente, poro sin sufrir jamás mudanza ni cambio on 
la esencia, el otro vé, con Biinlach y toda la escuela llama­
da de los filósofos de la naturaleza, en las producciones 
accidentales, apariencias variadas de una misma cosa, me­
tamorfosis mas ó menos transitorias en c! fondo, (h; las que 
subsisto constantemente un tipo común ó idéntico. Si el 
primero sostiene ia hipótesis do ia sustitución orgánica, el 
segundo es sectario de la teoría de ia transformación ó 
.de la deganeraccion. El eslinlio mas detenido do la es- 
Imctura ínlima y del movimiento de los tegidos, los re­
cientes rc.siiUudos obtenidos porlasinvestigaciones mieros- 
cópiciis y embriogéiiicas, parecen, es verdail, apoyar el 
sistema de Crnveüliier: sin embargo, Andral jamás atmsó 
del suyo, poripioá la inversa de otros muchos, hiibia cono­
cido ios,límites de esta hipótesis, y se guardaba bien de 
llevarla hasta sus últimas consecuencias.

( S e  c o n c l u i r á . J

Blcrnla c r u r a l  d c r c e i ia  c s trn iig iiln d a .—T cutaU vaji 
inrructuoN as d e  tuxl.«i.-<Ueinoi'i-ágia a c c id e n ta l d u ­
ra n te  la  u|ieracinii.—K'iici'tos y  im incrosaH  a d lic i 'c n -  
c iax ; doN bi'ldam ioiitu ; iiisi.<itencia todavía-4lc Ion míii- 
tuiiia$< de  V ítti'unguiacioni—C élico  liitc i 'c iir rcn tc  p or  
iiidÍ$;c!>»llou.—^ u e iu a d u ra  d c l  p ió  d c r c c i io .—R e p r o ­
d u c c ió n  do  la  lic r ld a  de  la  licr iiia  a l inc.9 do  e.*4tar 

c ica tr iz a d a .—C u ra ción  co m p le ta  á  lo.s cu a tro
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Raro será el cirujano que no haya tenido en su práctica
algim caso de hernia e.strangiilaila, ya inguinal ya orural;
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pocos habrá que ignoren ¡pie no siempre esta clase de
operaciones van seguidas de una buena terminación.
por mas destreza que se emplee al practicarlas; asi que, 
si no tuviera mas objeto que consignaren el ilustra­
do periódico El. Siclo el ftdiz éxito de la operación del 
caso que voy á referir, no faltarla quizás algiiii lector que 
al verla escrita me acii.sára de ese amor propio que arras­
tra á algunos para hacerse valer (mas de lo que en sí 
son) i  los OJOS de los demas... Sin embargo, cuando 
lie sido tantos años-colaborador dcl Uoleíin de Medi­
cina, hoy SiGi.o M é d i c o , me persuado que los suscritores 
á él no me atribuirán somejanle defecto, y mas si conside­
ran que llevando mas de veinte do práctica en iios- 
pitales civiles y militares estranjeros, no necesito correr 
Iras los elogio-s, tan buscados por algunos. Por otra parte, 
si no hubiera de consignar eii este escrito mas que el pro­
ceder que he seguido al practicar íii operación, que nada 
lia tenido de particular, escasa s.ir¡a de interés; pero lo 
que me ha animado á publicarla y dedicarla á los cirujanos 
españoles, á quienes tongo on tanto aprecio por los esce- 
lentos trabajos ijue de ellos he leido; ha sillo ios síntomas 
CüucomiLaiUes (jue Ja acompañaban , y los incidentes y 
complicaciones que fueron prescntámloseliasta la completa 
curación de ia enferma. El Iiecho es como sigue:

Llamado á las cinco déla larde del I." de diciembre de 
18b3por Mr. Larguiere, de esta vecindad (Rive-de-Gier), 
para visitar ásii esposa Antonieta .Micliel de-Larguiere, do 
49 anos de edad, demacrada de carnes, de tenijicramento 
iiurvioso-biliüso. su[ie por los antecedentes qué tomé que 
hacia unos dius jiailecia de una bronquitis y de dos hernias 
crurales de veinte años de fecha, de Jas cuales lu del la lo 
derecho estaba estrangulada desde Ja una del día. Exami­
nando á la paciente la hallé con una gran sensibilidad en el 
viiínLre,que se veia meteorizado, sin qiichubiese defecado 
desde la vispera; coa frecuentes eriiptos ácidos y vómitos 
biliosos; la piel seca y quemante; el pulso dando HO pul­
saciones por mimilo; cefalalgia general; sed intensa, y por 
último, lengua seca, blanca en el centro y encendida en 
Ja punta y bordes. También dijo la enfonna que padecía 
ya de muclio tiempo de una gastralgia, que por lo general 
iba estreñida, asi como el que sus digestiones rara vez las 
hacia bien.

ilccliü este sucinto examen, mi primera idea fiié proce­
der á la taxis de la JjGrnia deroclia, que eradel volúmon 
deun huevo de pava, loque no pude lograr á pesar de 
varias lonlativas. En vista de ia inutilidad de mis esfuer­
zos, prescribí: aplicaciones de hielo sobre la parle estran­
gulada, una enema con Ja infusión de una onza de tabaco 
y limonada para bebida usual.

Ni los refrigerantes, ni la lavativa dieron resultado fa­
vorable; asi que la nociia fué muy mala, hubo exacerba­
ción en los sinlomas, y á los vómitos biliosos siicedieroii 
los de materias pardo-negruzcas, de color de café.

En la visita matutina del dia 2 persisliaii lodos los sín­
tomas do estrangulación y se ensayó de miovo la taxis 
aunque infructuosamente; dispuse ia pomada de bellado­
na para untar la superficie del tumor imrniario y encima

de él so aplicaron cataplasmas emolientes templadas. .\1 
interior continuó con la limonada, asi como con las la­
vativas de la infusión del tabaco, á pesar de la inutilidad 
(le la primera. Por último propuse ademas la kctolorniíf, 
si por la tarde no lograba mejor resultado en la taxis.

-A la.s cuatro de la tarde fui con otros dos compañeros, y 
ensayadlos toilos indiviiluaimoiite la reducción de la her­
nia, aunque sin lograrlo. Al verlo infructuoso de nue.s- 
tras tentativas persuadimos á la enferma y á su marido 
que no quedaba otro recurso que ¡a operación, ü la que 
se sometió jior último, audi[iio con mucho trabajo y re­
pugnancia.

Proceder operatorio. Colocada la paciente sobre una 
mesa con un colciion y frente á una ventana, tracé con un 
lápiz de acetato de plata una línea eá lo largo dcl muslo 
derecho y en medio del tumor hemiario. Con un bisturí 
recto-convexo y formando un pliegue en la piel, cuyo cs- 
trem''conlié como nyiulante al ür. Nobís, mientras que 
ío''-'. jO cogida la otra estremidad, cortó de un solo golpe 
todo (¡i grosor déla piel y tejido celular subyacente, hasta 
lo fusciii suporíicialis que disequé á su vez, introduciendo 
la sonda acanalada en el tejido y cortándole con el bisturí 
iiasta la abertura del saco, que nos dejó ver casi inmedia- 
l:imente una parte del intestino de la S iliaca estrangula­
da. Hasta aqiii la operación fué muy fácil, mas no sucedió 
lo mismo para encontrar el sitio del mal, y solo con mucho 
trabajo y á fuerza de un iniimcioso examen pude hallar 
una estrangulación ó mas liien ima adherencia por arriba 
y un poco adelante del intestino con el ligamento de Falo- 
pío, el que por decirlo asi se liabia como identificado con ia 
S iliaca; imposible era introducir la esU-emidad de mi dedo 
en este sitio por estar demasiado apretado ó agarrotado, v 
por consiguiente tampoco oí bisturí do boton para hacer 
el (lesbridamicnto; sin embargo, no sin pequeños esfuerzos 
logré deslizar la hoja del instriimenlo conducida sobre mi 
dedo indice izquierdo, consiguiendo el desbridamiento 
primero por arriba y dospiios un poco adelante. Hecho esto, 
.saqué el bisturí para comprobar el desbridamiento, que me 
pareció, igualmente que á mis dos compañeros, incomple­
to, á causa de las adherGiicias que dejaban inmóvil la parle 
del intestino que salía dcl vientre. De nuevo introduje el 
instrumento procurando destruir osle obstáculo. El doctor 
Pelit, que tenia el borde superior de la beriila, le .soltó en 
este momento, ya de esprofeso ya por doseuiilo, siguién­
dose (le ello la sección de una rama sin duda de ia arteria 
anaslomútica entre la epigástrica y ¡a obluralriz, lo que 
ocasionó una hemorrágia bastante considerable. Tampoco 
esta nueva tentativa me facilitó la entrada ni ia salida 
del intestino estrangulado: deseoso de saber de dónde 
provenia semejante obstáculo, examiné todo al rededor con 
mi dedo, y por lin pude bailar que el asa iiUeslinal salien- 
tO'esta!)a adherida [lor numerosas bridas en toda la peri­
feria, lo cual hice notar al Dr. Nobis, quien convino con­
migo, debiendo por consiguiente comprender también de 
donde provenía la dificultad en el desbridamiento que rae 
aconsejaba practicase por segunda vez, lo cual evitó va­
liéndome de la uña de mi dedo. Examinado el intestino le 
encontró sano, y sin (lilicultad le introduje en el abdómen: 
limpié después la herida y reuní sus bordes con liras de 
espadrapo aglutinante, cubriéndola con planclmela de hilas 
untadas de ceralo simple, una compresa horadada y un 
vendage apropiado deT: puesta ya en su cama ia enferma, 
sintió mucho dolor en la región lumijar y una sensación 
como de quemadura en la herida; la prescribí una infusión 
de lila y de hojas de naranjo, pocion calmante, dicta com­
pleta y reposo absoluto.

El 3 por la mañana me dijeron no había dormido nada, 
que á las tres de la madrugada habian sobrevenido vómi­
tos hilio-sos, que los eniplos eran frecuentes é incómodos: 
en el abdomen habla mucha sensibilidad al tocarle; las 
orinas se las veia encendida.s, sedimentosas y escasas; 
continuaba el estreñimiento do vientre; la piel estaba soca 
y quemante; quejábase de un dolor inten.so de cabeza, do 
sed, y de constantes deseos do vomitar; por último, el 
pulso daba 120 pulsaciones y era muy pequeño. Se la 
prescribió: limonada para bebida usual, cataplasmas emo­
lientes rociadas con bálsamo tranquilo sobre el vientre y 
muclias medias lavativas de cocimiento de linaza-. Daranle 
el dia la enferma tuvo miiohos vómitos biliosos, persistien­
do todos los demas síntomas con la misma intensidad. La 
noche del 3 al 4 la pasó muy mal: el mismo plan y ademas 
la siguiente pocion, do la que tomaba á cada hora una cu­
charada;

Slgl

P. Hidrolado de lechuga. . . ^  onzas'y media.
Tintura de acónito napelo. 20 gotas.
Jarabe de goma arábiga. . 1 onza.

Mézclese.
A ia uoclic siguicñle durmió la enferma dos horas, y 

habian disminuido algunos síntomas.—En !a mañana del
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5 el pulso latía 100 veces por minuto; las orinas menos 
oncondidas; liizo una deposición de vientre cuyo volúmeu 
estaba mas disminuido; los oruptos y los borborigmos se­
guían pero sin ir acompañados de vómitos. Este dia lo pasó 
menos mal: por la tardo bajó el pulso á 80 pulsaciones; 
liabia monos sod y se vela A la enferma mas animada.— 
La noche del 5 al C fué todavía mejor; diinnió tres horas; 
menos sensibilidad en el abilómen.—El G por la mañana 
7a pulsaciones, cefalalgia ligera, lengua saburrosa, mal 
sabor do boca, eruplos frecuentes y penosos, borborigmos, 
sed ligera, orinas toilavía encendidas, las enemas de coci­
miento de linaza liabian producido la espulsiou de escre- 
meiitos duros y caprinos. El dia fué regular, pero por la 
tarde hubo en el estado febril ligera exacerbación: se le­
vantó el apósito, pues la herida supuraba mucho, y la curé 
con una compresa horadada cuhicrla de ceralo y el vendage 
apropiado.—La noche del 6 al 7 fue muy buena, y á la 
mañana siguiente tan solo se quejaba la operada de tos 
que la molestaba no poco: los demas síntomas ha!)ian re­
mitido. En dicha mañana latía el pulso G3 veces por mi­
nuto, aumentándose hasta 70 por la tarde; había cesado la 
sed y la cefidalgia, las orinas se presentaban mas claras, 
ct vientre no oslaba doloroso pero persislia el estreñimien­
to. Prescribí la tisana .pectoral ilulcificada con el jarabe de 
pulmón de tornera {mou do vean)-, curé la herida y la 
continué con las enemas y cataplasmas emolientes, y por 
única alimentación caldos gelatinosos.

Con !a cura diaria á la herida y con las mismas pres­
cripciones se continuó en los dias 8 y 9; pero el 10, sin­
tiendo apetito la enferma, se la dió una taza de sémola.

En los dias i l  y 12 descansó por las nocliesla operada, y 
siguió mejorándose en los dias sucesivos hasta llegar á lo­
mar e! dia i 3 un poco ife ternera, pues casi toilos los sín­
tomas llegaron á desaparecer esceplo los cruptos y los bor­
borigmos, que todavía se presentaban de vez en cuando.

Ya se consideraba Mael. Larguiere en plena convalecen­
cia, mas como no se puede cantar vicloria hasta termina­
da la batalla: hé aíjui lo que me puso en nuevos apuros y 
pcrplejidailcs.

El marido, gozoso sin duda por la curación de su espo­
sa, la liizo comer con tal esceso, quela ocasionó por la no­
che un cólico tan violento (jue (p. pu.so al borde del sepul­
cro: sin embargo, ios repetidos vómitos y copiosa diarrea 
que sobrevino la salvaron de nuevo.

El 1 i por la mañana, estemiada ia enferma por las fati­
gas de !a noche, se liallaba muy débil y se quejaba de sed, 
intensa cefalalgia, ganas de vomitar, dolores de vientre 
que se le veia muy timpanizado y muy sensible al tacto. 
Las orinas eran escasas y encendidas; la supuración de la 
Iierida clara, serosa y poco abundante; la piel seca y que­
mante; el pulso pequeño y á 1 i -í pulsaciones por minuto. 
Dispúsüsela la cura do costumbre á la herida; dicta abso­
luta; infusión de llordelilo y de malvas dulcilicada con el 
jarabe de goma; pastillas de Vieby de vez cu cuando; cata­
plasmas emolientes rociadas con bálsamo tranquilo para el 
vientre; meiiias enetiias repelidas de cocimiento de salva­
do, y sinapismos bajos. Con este plan sencillo ya hubo por 
la larde una mejoría iioLabLo, y por la noche durmió algu­
nas lloras laenfornia.

.41 signicnlc ilia estaban disminuidos los síntomas; no 
liabia sed, ni cefalalgia; apenas sentía los dolores de vien­
tre, el pulso mas lleno y dosarrollado, latía 92 veces en el 
minuto: se siguió el mismo plan.

Poco á poco fué mejorándose la enferma hasta que des­
aparecieron todos los síntomas. La herida marchó progre­
sivamente hacia ¡a ciculrizacioii, pero con mucha lentitud, 
la que no llegó á vorilicarso hasta mediados de enero del 
ano siguiente. Mas el l.“ de marzo volví á ser llamado por 
haberse quemado la enferma el pie derecho con caldo. Este 
incidente, aunque no me parecía pudiera tener conexión 
alguna con la operación que hacia tres meses liabia practi­
cado, proiiujo, no obstante, el que se volviera á abrir la 
herida que llevalia cerraila ya un mes: como era consi­
guiente no dejó de sorprenderme. CoiUiado cu los esfuer­
zos saludables de la naturaleza, la dejó supurar curándola 
t;oii planchuela y cerato, locando de tiempo en tiempo sus 
l)urdes fungosos y sanguinolentos con la piedra infcriial. 
Pero queriendo aseguranne de donde podía provenir el 
mucho pus que arrojaba, sondé la úlcera en todas direc­
ciones sin llegar á penolrur ni en el abdomen, ni tampoco 
á una profundidad notable: el absceso me pareció formado 
a lo largo del ligaineulo de Poupart, eu el sitio por donde 
pasan los músculos iliaco iiUenio y el grande psoas, cu­
biertos por la fascia iliaca, ocupando la pared anterior del 
mismo anillo crural: la supuración se prolongó hasta los 
últimos dias de marzo: pensé hacer una inyección con la 
disolución de una tintura de iodo en el foco purulento, 
pero viéndole que por si mismo so cerraba y que se cica­
trizaba (le nuevo, como laiiibicn la quemadura clel pié.

P U E ilS A  U É D IC A .

Illciliciua.

N ota s o b r e  u n  n u e v o  t r a t a m i e n t o  d e  l o s  f l u j o s  v e n é ­
r e o  Y n o  v e n é r e o , e n  e l  lIUMímU Y UN LA MUJER, POR EL 
EMPLEO DEL SUBNTTRVTO DE BISMUTO Á DÓSIS ALTAS.— U o  U!1
artículo del Sr. C aby sobre osle asunto, tomamos los si­
guientes párrafos:

1. " En la blenorrágia, sea aguda ó crónica, on el 
hombre, prescribo y practico yo mismo, tres veces al dia, 
una inyección preparada con cierta cantidad de agua, en 
la cuui diluyo tanto subnilralo de bismuto como pueda 
contener. El onfeimo la reLioiic durante cinco minutos y 
jamás produce el menor doíór, lo que se esplica por la in­
solubilidad del subnilrnto de bismuto. El tratamienlo ha 
durado de cuatro á diez dias. Gran número de lilenarrágias 
se liabian resistido á todos los tratamientos empleados.

2. “ l'd tratamientb es diferente, aunque no menos efi­
caz, en los Ilujos vaginales agudos ó crónicos, simples ó 
complicados con ulceraciones ó flegmasías crónicas del 
cuello uterino. Consiste en la aplicación,, por medio del 
spécuhim y de un simple pincelado hilas, del subnitrato 
debismuttj seco yen polvo. La única precaución quo hay 
(jue tomar se reduce á.;verler en gran cantidad el polvo 
sobro el cucJIu uterino primero, y sobre fa vagina y aun 
sobre la vulva ilcspues, á medida que se retira el spé- 
culuni. Dicha aplicación, que no causa la menor sensación 
penosa, ilebe hacerse por lo monos una vez ni dia, tenien­
do cuidado de [iraclicar una inyección que desembarace 
á la vagina dei polvo inas ó m'uios húmedo, fjue debo ser 
reemplazado por una dosis considerable de polvo seco.

Este tratamienlo tan sencillo, que no exige á la vez el 
empleo de ningún otro agente terapéutico, y que no oca- 
siuiia el menor escozor á los enfermos, obra, en las muje­
res sobie lodo, con tal pronlilu l, que á la mañana síguien-

que curé co« e! linimento olco-calcárco, desistí de recur­
rir á ella.

Reflexiones. La oiiscrvacion que ofrezco á la prensa 
médica española, para mí tan rospeUdde, presenta en mi 
opinión algunas cosa.s muy dignas de quo no pasen des- 
aporcibiilas, tales son:

1 La liemoiTÚgia que sobrevino ilurantc la opern.eion, 
por herirse una rama arterial anaslomótica de la epigás­
trica con la obluralrjz, lesión que so hubiera acaso podi­
do evitar si el doctor l’e ti t , encargado de soslciier el 
borde superior de la lierida, lo hubiese lieclio como 
correspondia: esta liemorrágia, sin ser demasiado abun­
dante, no mo dejó de dar bastante inquiclud; felizmente, 
luego que se desbridó y se rompieron las adherencias de 
alrededor dfil asa intestinal, el intestino entró en el vien­
tre, conleniéndose el (lujo por sí mismo sin ia intervenciou 
del arle.

2. ® I.aexistencia de numerosas adherencias, sin ser 
precisamente un obstáculo sério que pudiera comprometer 
el éxito de la operación, locomplicó, sin embargo, y modÍ- 
lleó no poco el proceder operatorio; y creo que cu semejan­
tes casos es mejor servirse de la uña que del bisturí 
para destruir las brillas que delieiien a! iúlesliiio on el ca­
nal crural ó inguinal, si la estrangulación se vcriíica en 
este mas bien que en aquel.

3. ® Es muy raro que después de hecha bien la opera­
ción subsistan con tanta intensidad romo antes los vómitos, 
el estreñimiento, el niclcorismo del bajo vientre, la disu­
ria y el estado febril; semejante estado no hacia mas que 
aumentar mis temores sobre el resultado que llegaría por 
fiu á obtener déla operación: el cólico, en fin, de la noche 
del 13 al i i  parecía dar el último golpe para conducir 
al sepulcro á la npera¡Ia, á posar de todos mis cuidados. 
Felizmente mis tristes pnnsani¡(?nlos no llegaron á rea­
lizarse.

4. ® ¿Y qué diré de una herida cerrada, que se alirc á 
consecuencia de una quemadura eu el pié , después de un 
mes de cicatrizada? Es muy probable que lainílaniacion de 
los vasos linfáticos, causada por la quemadura ibd [)ié, pro­
pagándose hasta losganglios linfáticos inguinales, fuese la 
sola y única causa de este luícvo accidente; oslo no impiile 
para que á vista de tal eventualidad me pregunto con 
frecuencia, si hahria habido en mí falta en el proceder 
operatorio, sobre lodo cuando recuerdo que estando adhe­
rido el intestino en lodo el rededor de su periferia, liabia 
exigido el dcsbridainienlo ron la uña de mi dedo. Pero 
ilion pronto desistí de esta iilea al reflexionar que la cica­
trización, aunque despacio, se verificó por completo en la 
segunda quincena de enero, y la renovación de la herida no 
tuvo lugar sino un mes después, cuando esta infeliz se 
quemó el pié del lado de ia operación. Me conlirmó en esta 
Opinión el que mientras supuraba la qucmailnra, supuraba 
igualmente la lierida, y luego que aquella so curó, se cer­
ró esta casi inmediatamente.

UlLimameiile, sino temiera abusar de la indulgencia de 
los méilicos españoles, todavía espondria algunas mas re­
flexiones que me ocurren, poro este arliculo so va haciendo 
demasiado largo para los limites del Siolo Médico.

K o s c ia k iea v iez .

te flujos abuuilanles se han agotado casi por completo. 
Una ventaja, no menos importante, (jue ofrece el subni­
lralo de bismuto, consisto eu la modilicacioii tan rápida 
como inesplicablü do la rubicundez y anude las ulceraciii- 
nes del cuello'uterino.

El autor conliesa quo no le es permilblo decir si podrán 
curarse asi todos ios flujos sin escepeton; pero asegura que 
semejante tratamienlo es indudablemente dicaz. iNosolros 
sentimos qutí el Sr. C ady no precise iacanliilad del subni­
lralo que debe emplearse, y aiimiue no dudamos de los 
buenos efectos de la medicación que propone, nos abstene­
mos de encarecer sus ventajas basta quo observaciones 
jiropias ó do otros profesores decidan solirc su verdadero 
valor. Las ocasiones de ensayarla no escasean, y por con- 
sigiiienli! no es difid! averiguar lo ({ue haya de positivo 
acerca de este punto.

T r a t a m ie n t o  d e l  c ó l e r a  p o r  e l  s u l f u r o  d e  MERCuaio.— 
En un eslenso escrito imblicado en la Revue de therapcul. 
inédico-chirurg., d  Ur. Di-.uaLy.vE preconiza el sulfuro de 
mercurio rojo (diiábrio) en fumigaciones, y d  sulfuro i!e 
mercurio negro (etiope mineral), por las vías digestivas.

«Como parece cierto que el virus colérico entra eu esta­
do aeriforme on la economía por las vias respiratorias, es 
raciona!,en mi concepto, dioc este práctico, atacarle por las 
mismas vias y administrar el remedio en estado de vapor, 
á fin do q u e ,'respirado bajo osla forma, olirc directa y 
proiitamcnle sobre la sangre para curarla de la ititoxicacion 
virulenta, poco mas ó menus de la tnisma manera quo 
obra sobre d  aire para purilicarla y revitalizarla.

))Por otra [larte, como los efectos del cólera soh con fre­
cuencia prontos y fulminantes, se necesila Laml)ien un re­
medio que olire mstanláneamciile matando en el momen­
to d  virus animado, (}ue es la causa de la sideración co­
lérica.

))Para el tralainienlo en la especio pre-sente, el cólera, 
olíjolo de estas líneas, se vierte cinabrio en polvo sobre 
carbones encemlidos á la manera como se hacen ordinaria- 
mentu las famigaciones iiiedicamenlosus. Ai ífeclo podrá 
construirse e! ni'araLo fumigatorio ([uc se crea mas coiive- 
iiicnle y apropiado a! tiempo, á las circunstancias, á ios 
lugares y á las personas. Se administra el sulfuro negro 
de mercurio por las vias digestivas á título do medio 
auxiliar.

))También, al menos como medio [iroliláctico, so podrá 
fumar el ciiiábrio en cigarrillos ó cii pipa, mezclado con 
cualquier escipiente apropiado ó sustancia balsámica y 
aromática, como el benjuí, el estoraque etc.; y aun podrían 
fumarse cigarrillos hechos cmi papel do cinátirio fabricado 
espresainciiLe para este objeto. J^xperire.n

A s e s in a t o  d e  un a  niñ a  p o r  s u  p r o p i o  p a d r e ; l i p e m a n í a

PELARIOSA ; IRRUSPONSAÜILIÜAU, [JOP c l  dOClül’ Z aMNI ( i lü
Pavía).

El heciio siguiente es uno de los numerosos egom^dos 
de perversión instintiva que con luce á funestos crímenes.

Observación.—El 27 de aljril de 1833 José S..., humilde 
propietario de C..., sale de su casa al mediodía con un 
azadón al hombro y conduciendo de la mano á su hija 
única, de edad de tres años. Dirígese lentamente liácia una 
do sus heredades poco ilistanto de la poblaeion, y llegado 
allí caba un hoyo, lúcre con el iiistrmnculo á la criatura y 
en seguida la eiilierra, muerta ya ó poco menos.

Ues[)ues de esta horrible acción S... vuelve tranquila­
mente á su domicilio, se provee de una Itoz y de un saco 
lara ir por yerba, y al CHirar de nuevo en casa, con una 
)ucna porción de ai|iiclla, proguiitrimlolc su imiger qué 
la lieclio de su bija, le responde: »Kstá en el campo de­

bajo de los álamos.» E imnediatamente se dirige á V.... á 
comprar una ternera.

Su mugor siu, embargo, inquieta, acude inútilmente al 
sitio indicado, iiroducicmlo una viva alarma en todas las 
cercanías; y como S... pasaba, en comvqiLo de los que le 
conocían, [lor hombre do no muy asentada cabeza, se 
so.<ped)ó si habría [¡enliilo á la niña ó la habida dejado eu 
algún priigi'o. Las gentes le salen al encuentro y lo pre­
guntan por su hija; [lero él á lodos dá la misma respuesta. 
eEslá en el campo debajo dejos álamos.»

Habiéndose dirigido dos personas al punto mencionado 
para reconocerlo por si mismos, observaron un sitio en que 
la tierra se hallaba algo removida, y apenas escarban un 
poco la ¿uperíicie descubren los vestidos de la niña, cuyo 
cuerpo sacan todavía culieiile. Reconocido ef cadáver jior 
un médico se ubser\‘ó una ancha lierida en la cabeza.

Durante estas iuvéstígaciones S... vuelve por Lercera vez 
á su cusa, se apodera de todo su dinero y se encamina há- 
cia con el objeto, según después alirinó, do reunirse 
con su madre, quo eu aquella mañana habla píirtido al 
mismo pueblo, para entregarla el dinero y una carta en 
que la indicaba el uso que de él debía Itacer. Por desgracia 
es detenido en e! camino, aparenUmdo liuir, y destruyendo 
la susodicha carta. La vista de su liija, que su inuger te­
nia en los brazos, no le causa la menor emoción.

SemojanLc impasibilidad no le abanduiió, ni en el euarlo 
donde [irovisionalmenle lo encerraron, ni en presencia de 
su madre, quo con la mayor angustia le apostrofaba, y á 
quion friaiiiciite rocomeudu que lo olvidase, ni aun en ine- 
diu de ios gondarines qim le escollaron á la comisaria del 
distrito. •

hilcrrogado acerca do la causa de su arro.slo, declaró 
que la ignoraba. La muerte de mi bija, dijo, es cl protes­
to: prelendeu que estoy loco, á pesar da que yo .siempre 
he gozado de mi cabal razón. De todas maneras soy ino­
cente.

En la prisión continuó tranquilo, aunque abatido y ta- 
eilurno la mayor parle del tiempo. El primer dia contó, 
con los ojos bíiñados en lágrimas, á sus compañeros do in­
fortunio, las particularidades del asesinato, si bien guar­
dando el mayor silencio en cuanto á los móviles que á él 
le habían impulsado. Dospues so oulregó al silencio mas 
absoluto, sin dar la ineiiur señal de desarregli) mental y 
quejándose únicamente de la escasez de alimonto.
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Cuando compareció anteci tribunal S..., en las noticias 
que dió presentó una sangre fría y una precisión notables. 
Hl era quien había matado á su 'hija; al coger el dinero 
su intcncio7i era entregárselo á su m adre ; se dirigía á 
P ...Ú  constituirse cn'prision.

Cn cuanto lí ta iiilencioii homicida, reticencia absoluta. 
Sus únicas respuestas fueron; Por nada; ¿qué disgusto 
puede ocasionar tina niña de tres años? La idea de este 
asesinato me atormentaba hacia mucho tiempo, no sé 
por qué; he esperimentado disgustos, perdidas.

S... confiesa haber estado en él hospital, no por locura 
como se pretendía, sino d causa de uii hambre canina que 
su escasez de recursos no le permitía satisfacer. Dicha ne­
cesidad es irresistible, y de ella se quejó amargamonle al 
fin del interrogatorio, que coincidía justamente con la hora 
de la comida.

La comisión médica encargada de comprobar el estado 
mental del acusado, compuesta do los profesores Luigi 
Sachi, Giacomo Lovati, Ferdinaiido Jomiiii y Giovaiini Za- 
mini, atendida la enormidad clel acto tan poco eu relación 
ron los sentimientos de la naturaleza y los Iiasta entonces 
manifestados por el padre con respecto A su hija, su per­
petración fuera de todas las regias de la pruileiicia, la ac­
titud ulterior del asesino, sus antccodcntcs sobre todo
examinados minuciosamente y que presentaban á S......
como víctima á la vez de una lipemanía peligrosa, tan fe­
cunda en catástrofes, y de una escontricidaíl morbosa de 
apetito que en diversas ocasiones le liabia inducido á in­
troducirse furtivamente en casa de los vecinos con el ob­
jeto do burlar alimentos, creyó constituían una série do 
particularidades suficientes para indicar un grave desorden 
afectivo y motivar la irresponsabilidad.

Uso DEL CLORHIDRATO DE AMONIACO CONTRA LA BRONQLI-
ws CRÓNICA.—Sabido es que en las bronquitis crónicas y 
apiréticas suelen usarse con feliz resultado tos osiúlantes, 
entro los cuales debe contarse el clorhidrato de amoniaco. 
M. IJelveaux, en virtud de numerosos esperimentos, es­
polio asi el resultado genoral,dando á conocerlas fórmulas 
que mejor le han probado.

_ Administra dosde luego nn purgante y prescribe un 
régimen mas ó menos severo duraiito iimciios días; des­
liaos de lo cual dá el cloruro de amoniaco á la dosis de 1 á 
3 gramos (18 á o i granos) durante las 2 í horas. Ordina­
riamente sobrevienen una alnindanle traspiración y copio­
sas orinas; á veces so desarrolla al cabo de algunos días 
un ligero movimiento febril, que desaparece cuando se 
suspende el uso del remedio. Bajo la inlluciicia do esta 
ineiiicacion la disnea disminuye, la tos se hace menos 
molesta, la cspectoracioii mas fácil y menos abundante. 
K1 apetito no tarda en reaparecer.

Las fórm ulas recom endadas por M. Delveavx son las 
s ig u ien tes:
1 Pildoras.
R. De clorhidrato de amoniaco. 5 gramos (90 granos). 

Miel y polvos de altea. . aa C. S.
Para hacer 20 píldoras, de las cuales se toman de 4 á 8 

en las 2 í lloras.
2 . ° Electuario.

R. De rob do salmeo. . . 120gramos. 
Clorliidrato de amoniaco, de I á 3 id.

Para tomará cucharadilasde las do café de hora en hora.
3. “ Pocion.

R. De agua de tilo...........................  200 gramos.
Clorhidrato de amoniaco. . . de 1 á 3 id. 
Jarabe de adormideras blancas. IG id. 

Para tomar á cucharadas regulares, do hora en hora.

Curación de cn bocio cístico sin operación.—Curiosa es 
la siguiente observación publicada por Federico Betz en 
el Medicinisches correspondens.—Blatt.

Un joven do 27 años tenia Iiacia 2 años un bocio volu­
minoso, contra el cual habia empleado en diversas oca­
siones el ioduro potásico.'Habiéndose rehusado la opera­
ción, el autor prescribió una mezcla de liutura de iodo y 
do éter sulfúrico, con la cual dobiu humedecerse el bocio 
mañana y txarde por medio de un pincel.

A lits tres semanas el bocio quedaba reducido al volú- 
inen de una ciruela.

K1 autor atribuye el resultado a la  presencia del éter, 
que disolviendo la grasa, permite al iodo penetrar mejor 
en los tejidos.

—Si se obtuvieran con frecuencia resultados análogos 
en dicha enfermedad, la terapéutica debiera felicitarse do 
haber conseguido un triunfo, Lauto mas brillante, cuantoel 
medio tiene mucho de sencillo. Pero se trata de una sola 
observación, y esto hace que deban repetirse los ensayos, 
pues no escasean los bocios en ciertos puntos de España 
principalmente.

Tratamiento abortivo DE LAS viRüEi. AS por medio del 
EMPLASTO DE ZINC.— El dosco, iijuy iiatural por cierto, de 
evitar á los atacados de viruelas huleformidad consiguien­
te, sobre todo en k  cara y cuando el enfermo pertenece al 
sexo femenino, ha hecho que se empleen algunos medios 
con dicho objeto, entre los cuales bien puede decirse que 
los mercuriales ocupan el primer lugar. Pero todavía no 
se ha decidido si los resultados que se bbtienen so delieu 
á una acción «Tieciaí del mercurio ó únicamente á la cir­
cunstancia de hallar.se las partc.s libres del contacto del 
aire. Los esperimentos hechos recientemente por M. Hu­
ghes Rennet prueban hasta cierto punto que la última 
opinión es ia mas probable, sopona de conceder ai zinc eu 
semejantes casos virtudes análogas á ia del mercurio.

En efecto, M. Bennet ha usado la calamina (carbonato 
de zinc) saturada do aceile de olivas, con la cual ha for­
mado una costra espesa y colicrcnte sobro la cara de los 
enfermos, y en tres casos de viruela no modificada, trata­
dos de esta manera, no solo se evitó la formación de cica­
trices deformes, sino que disminuyeron los síntomas loca­
les y generales exactamente de igual manera que después

de la aplicación de un eibplasto mercurial. M. B ennet 
refiere el hecho de una Jóyen de 13 años en la cual ia 
aplicación se hizo á los tres dias de presentada la erupción, 
que era confluente, formando una costra espesa y cotie-  ̂
rente que se renovaba á medida que en algunos puntos 
iba desprendiéndose; y habiendo caído dicha costra á los 
10 (lias, la cara apareció perfectamente limpia y sin nin­
guna cicatriz.

La fórmula del emplasto dado por Bennet es la si­
guiente :

Do carbonato de zinc...................... 3 partos.
--------------- ó.xido de zinc. . . 1 id.

Mézclese en un mortero con suficiente cantidad de acei­
te hasta que aílquiera la debida consistencia.

O F IC IA L .

SOCIEDAD MEDICA G E Ü E RA l DE SOCORROS M DIl'OS.
S e c r e t a r ía  g c u c r o l .

AVISOS.
Se recuerda a los socios que, el día 30 del presente 

mes de noviembre, concluye el término de pago del se­
gundo plazo del dividendo correspondiente al acLuaísc- 
raesLre; advirtiendo que los que hayan dejado de abonar 
el primer plazo, pueden satisfacer los dos á un mismo 
tiempo cn las tesorerías respectivas, sin necesidad de ia 
formación de espediente, con arreglo á las disposiciones 
vigentes.

Madrid4de noviembre de 185-1.—/.uis Colodron, secre­
tario general.

Estando próxima la_ época del pago de pensiones, los
pensionistas de la Sociedad deberán presentar á las res­
pectivas Comisiones, en los 15 primeros dias del presen­
te mes de noviembre, la fe de vida y estado, espedida 
por el párroco ácuya foligresia correspondan, y dos cer­
tificaciones de igual iiúmoro de socios, en queso acredite 
que existen los interesados cn el mismo estado de viudez 
osolleria, con arreglo á Jo prevenido en el art. C3 de! 
Iteglamento ó instrucción correspondiente.

Madrid-í de noviembre de i i o i .—Luis Colodron, sq- 
crelario general.

Se recuerda á las Comisiones provincioles que, en vir­
tud de lo prevenido en el art. 63 del Uoglainonlo, deben 
acordar en esta época el reconocimiento de los socios ju- 
Ijilaclosque tengan cn su distrito, pora los Cues que en 
elmismo articulo se determinan.

Madrid 4 de noviembre de 1854.—íhís Colodron, secre­
tario general.

—I). Francisco de Paula Gómez, abogado, residente en 
Andújar, provincia de Jaén, lia suloiadmitido en la Socie* 
dadeii27 de octubre pi’óximo pasado, pero con la res­
tricción prevenida en el art. 8.“ del iloglamento, debiendo 
hacer el pago de la 8.‘ parte de cuota del valor de las 
acciones porque se lia interesado en la Comisión provin­
cial á que pertenece, dentro del término de dos meses 
iinprorogübles contados desde la fecha de esta publica­
ción, cancelándose la jiatente si no se ¡toga en dicho 
término,

Madrid 2 de noviembre de 1854__Luis Colodron, se­
cretario general.

ANUNCIOS de ADMISION.
—D. Tomás Francisco Ileviu y Rodríguez, natural de 

Valladotid, de 37 años de edad, de estado casado, [irimer 
ayudante médico del cuerpo de Sanidad militar con des­
tino al regimiento lanceros de Alcántara , núm. 16 de ca­
ballería, residente en Sevilla. (o)

— I). Juan González y Madreda Fonibona, natural de 
Oviedo, de 57 años de edad, de estado casado, profesor 
de medicina y cirugía , residente en Vitoria, (3)

Lo que se anuncia peí* término de treinta dias contados 
desde la fecha de esta [)ublicacion, según el a rl. 12 del 
Reglamento vigente, para que en el espresado plazo 
puedan los sócios d irig irá ia  Central, por esta secreta­
r ia , las reclamaciones que convengan sobre la aptitud 
de los interesados para el ingreso.

Madrid 4 de noviembre de 1854.—iwis Colodron, se­
cretario general.

C O U U FSPO AU FiVC lA .

El cslracto qno en nuestro número 39 publicamos de 
una carta de Valdepeñas, suscrita por I). Ciríaco Palacios, 
ha (lado lugar á una contestación de D. Pedro Clemente, 
que cstraclarcmos también, ya por ser demasiado estensa, 
ya por desnudarla del lenguaje de personalidad que en 
ella resalta. El citado Sr. Clemente se cree aludido en la 
carta dcl Sr. Palacios, que no le nombraba, porque dice 
ser el único subdelegado de ópiniones homeopáticas que en 
aquel distrito existe, y supone que las censuras de que ha 
sido objeto son nacidas do resentimientos personales. En 
prueba de ello alega que la destitución del cargo de sub­
delegado de Sanidad que esperimentó el Sr. Palacios no 
fue por motivos políticos , ni el nombramiento solicitado 
por el comunicante; que si,.como médico homeópata, se ha 
encargado de enfermos asistidos por otros comprofesores, 
sin preceder consulta, ha sido porque c.stos se han negado 
á ella, y que si alguna vez ha aplicado el método homeopá­

tico á los animales domésticos ha sido en su caballo, y solo 
aconsejando ai veterinario cn una ganadería de un amigo 
suyo. La cuestión es por lo visto onterJmente igual á las 
que vemos reproducirse diariamente entre los apóstoles de 
la nueva doctrina, y ia mayoría de los médicos que no la 
profesan; cuestión que ha venido por desgracia á aumentar 
las ocasiones numerosas que producen la desunión de los 
profe.sores y los motivos de descréilito y desconsideración 
que siempre recaen soiire la clase, digna por cierto de me­
jor lortnna y de que sus imliviiluos sacrificasen ante ella 
sus resentimientos mutuos por mas fundados que apa­
rezcan.

V A R IF D A B F S .

C u a tro  p a la b ra s  s o b r o  la  iiiip o rtn u c la  s o c ia l  de  la  
c la s e  m ó d ica  (1).

Todo gobierno justo y protector, y toda nación culta y 
pensadora, nuda deben hacer que no sea conforme ú equi­
dad, si es que la justicia y los efectos de nuestra actual 
civilización lian de sor una vordail para el hombre ; si es 
que cl mérito científico ha de ser la única recomendación 
para el premio; si es que todas ¡as disposiciones reglaincii- 
larias y fundamentales han de equilibrarse antes en la ba­
lanza con el poso de la discreción, de ia igualdad y de la 
conveniencia pública.

Bajo este luminoso ó inconcuso principio, examinemos 
con calma y con imparcialidad filosófica, si la medicina 
tiene algo que redamar de la sociedad, ó si recibe justa­
mente todas las consideraciones que exigen sus méritos, 
todas las distinciones que reclaman sus servicios tan im­
portantes como necesarios.

l̂O es nuestro animo pretender la deificación que la teo­
logía de los paganos concedía á los médicos, ensoñanilo la 
sublimidad de su carácter y merecido respeto como un 
dogma verdadero bajo el misterio de la fábula; ni menos 
invocar los homenages tributados á la ciencia en medio del 
Senado por e! mas célebre orador de los romanos, puesto 
que en este siglo y cn estos días es bien conocido de todos 
el valor real de la medicina, único sacerdocio del cuerpo. 
’̂adie ignora las épocas en que su estudio como sagrado 

formaba una parte esencial de la religión ; ni cuando los 
papas, los royes y grandes generales se liacian un lionor 
do saberla y practicarla.

Nada de esto se oculta á la penetración de nuestro sabio 
gobierno; y nada de esto es preciso para comprender y 
apreciar el mérito de los individuos de la clase médica. En 
vano emprendoria esta carrera el joven que, áinas de bien 
nacido y educado, no contase con un fundo de aptitud 
nicntal, y una bondad de corazón capaz de resistirá du­
ras pruebas.

La medicina, ademas de cuantiosos dispemlíos y una 
suma respetable do conocimientos en las ciencias auxilia­
ros, exige conocido talento, incansable aplicación, y un 
genio tan fecundo en jileas como en virtudes. Entre los 
médicos, el que no es héroe no es nada : esta ciencia no 
tolera la mciliania. Su ejercicio sublima el carácter del 
iiombre, elevándole al máximum de la liumanidad por su­
mas que pide de ilustración y beneficencia. Su sábel­
es solo para bien de los demas: su trabajo tiende csclusi- 
A’iuneutc al consuelo del prójimo.

¿Y será posible que una dase tan benemérita y consa­
grada al primero de los objetos por su importancia, al mas 
arduo por sus dificultatles y privaciones, al mas triste por 
sus escenas y resultados, se Iialle postergada v abatida cn 
Espiuia en la segunda mitad clel siglo .\1X que tanto se 
precia de ilustrado, de liberal, de justo y liuinanUario? ¿So 
necesitan acaso {lara el estudio de las ciencias médicas 
menos luces, ó bien ofrecen las otras mas utilidades? ¿Hay 
alguna mas interesante, mas consoladora y mas humana? 
¿Hay alguna que mas nos interese asi cn la paz como cn 
la guerra, en salud como en enfermedad?

Un error envejecido, procedencia bastarda de los siglos 
guerreros, ha concedido á la milicia el honor do la clase 
preferente del estado, fundándose en que espone su vida 
en su defensa. Está bien, pero nosotros preguntamos: 
¿quién la espone mas, el militar ó cl médico? Aquel, solo 
cn las batallas que suelen durar poco; este en fodas las 
enfermedades que son de lodos los tiempos. Aquel, solo 
cn determinadas épocas y precisas horas; este, en todos 
los momentos de su vida, do día y de noche. Aquel, solo 
con los enemigos de la patria y por consiguiente suyos; 
este, tanto con sus enemigos como con sus amigos, por­
que para él soii hermanos todos los hombros. Aquel tie­
ne medios sin fin de ofensa y de defensa; este arrostra in­
defenso y generoso el evidente peligro propio para aliviar 
el ageno. En fin, el militar mas aguerrido y valiente
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(I) Enlcndemos por clase médica la reunión de lodos los pro­
fesores de medicina, cirugía y farmacia.
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tiembla en mcilio de una epidemia, y desmaya su valor y 
se estremacc á la sola voz de contagio ; y en ese campo 
de batalla brilla csclusivaniente la lieróica serenidad del 
médico acompañado solo de sus luces y filantropía.

En la sabia Roma se prefería el honor de conservar la 
vida de un solo ciudadano, al de matar muchos enemigos: 
por eso Cicerón alaba mas en C. César la humanidad que 
la victoria. Este es el mérito que no siempre logra el me­
jor general; aquella es la virtud que siempre vá con el 
médico. La guerra, aunque justa, acarrea mas desgracias 
de las que evita, pero la medicina corrige muchos males, 
y endulza y minora otros que sin su auxilio serian inevi­
tables é insufribles.

Fundados, tal vez, los atenienses en estos sentimientos 
de humanidad, levantaron en medio de sus plazas una es­
tatua de bronce á la memoria del grande Ilipúcralcs, sin 
acordarse apenas del nombre de Alejandro, ú pesar de sus 
numerosas conquistas.

No se crea por esto que aspiramos á la primacía como 
dase: nada mas lejos de nuestro objeto. Queremos sí 
igualdad en las consideraciones, y justicia en las conce­
siones. No queremos la muerte en medio de los contagios, 
dejando como hasta aquí á nuestras familias por herencia 
la ingratitud de los hombres, el bainljre y la desnudez. 
Protestárnosla violencia de nuestro sacrificio sin la debida 
recompensa.

No queremos que las distinciones honoríficas y las pen­
siones decorosas sean el patrimonio esclusivo de ninguna 
clase, puesto que la nuestra no cede a otra ni por su edu­
cación científica, ni por sus importantes servicios, ni por 
su destino en la tierra.

Todo esto es lo que queremos, y todo lo que reveren­
temente pedimos hoy al gobierno déla  nación, no como 
una gracia , sino como un derecho clel que nunca debió 
despojarse ú la clase médica.

llellin y setiembre 26 do 1864.
José Martinez y  González.

t  a n b r á  p re m io  pnra  lo s  m ó d ico s  T

El tiempo va pasando con su rapidez acostumbrada, la 
epidemia colérica calma algún tanto su furor, las víctimas 
que ha inmolado descansan en el seno de la tierra , y sus 
herederos, enjugadas ya las lágrimas que el dulor arraucá- 
ra, comienzan ese festín que, según dijo un célebre médico 
español, sigue siempre á tales calamidades. Estatuas y 
mármoles, pensiones crecidas y alabanzas ruidosas se des­
tinan al premio de los funcionarios públicos que lian su­
cumbido á la enfermedad, y dentro de poco, cuando lle­
gue á desaparecer por completo, quedará perdida la me­
moria de calamidad tan lamentable para todos menos para 
una clase pobre de bienes pero poseedora en cambio de 
tesoros de virtudes.

La clase médica habrá corrido peligros sin cuento, 
habrá perdido centenares de individuos, habrá luchado 
denodada con la muerte por salvar á sus hermanos; pero 
no reportará de este servicio el menor premio, la menor 
consideración, ni el bencílcio mas insiguiíicanlc... ¡ Serán 
dichosos los que alcancen una simple mención honorífica, 
un oficio de las autoridades en que se les den las gracias, ó 
a lo sumo una cruz sin prestigio ni importancia, como su­
cede á todo lo concerniente á los médicos! ¡ Qué desgracia! 
¿Qué fatalidad persigue á nuestra clase ?

¡Está visto, y no hay que abrigar ni aun sombrado 
esperanza! ¡ Está visto que los servicios dispensados por 
jas clases médicas se desprecian siempre! Su sosiego, sus 
vidas han de prodigarse generosamente en obsequio de la 
humanidad, sin que jamas ios gobiernos premien tan 
nobles y desinteresados servicios.

¿ Qué decimos premiar ? Gracias, muchas gracias tene­
mos que darles, si no buscan algún medio de afiigirnos 
liaciendo sentir á la clase todo el peso de la Urania y tra­
tándonos hasta-con bárbara dureza.

Fm presencia de este mal, que desespera, que desgarra 
el corazón, no es posible mantenerse indiferentes. Pero 
¿qué recurso nos queda cu nuestro desamparo? ¿qué 
medio tenemos de exigir una reparación á tan vergonzoso 
olvido y á tan crueles ullrages? Esta es la dificulLatl,

Buena ocasión tienen los raéiUcos que van á lomar 
asiento en el seno de la representación nacional, para 
reclamar en nombre de la clase no injustos privilegios sino 
el mas justo y merecido premio. Veremos lo que hacen 
esos representantes de la clase médica.

En todas parles han llenado sus deberes con abnegación 
y hasta con heroísmo nuestros comprofesores. lié aquí lo 
que nos escriben de Baiaguer:

«Esta ciudad , provincia de Lérida, fué invadida del 
cólera morbo asiático el dia 24 del pró.vimo jiasado agosto.

cuya invasión consternó sobremanera á sus habitantes. A 
los”cuatro ó cinco días tomó tal incremento , que la mitad 
de sus moradores enfermaron. En medio del terror pánico 
que se liabia apoderado de los haliilantes, los profesores 
del arte de curar, dignos ciertamente de todo elogio , se 
mostraron tan serenos y despreocupados, que hicieron 
entender á sus conciudadanos, con su generoso y noble 
comportamiento, que la enfermedad reinante no debía 
temerse. Al contemplar estos que los médicos se presen­
taban en las casas de los enfermos muy animados y sin 
aparentar temor alguno, antes al contrario les prestaban 
los debidos auxilios, cobraron alientO) y muchas familias 
que se preparaban á abandonar sus casas renunciaron á 
tal propósito, levantándose ol ánimo hasta ci punto que 
las habifaciones de los invadidos se llenaban de gente 
que se ocupaba en ausiiiarles. Es digna, repito, en todos 
conceptos hi conducta observada por los profesores médi­
cos fíe la ciudad de Baiaguer durante la epideima que, 
gracias a! Ailísimo, toca á su último fin. En los diez pri­
meros dias que empezó oí colera á desarrollarse con furia, 
fué continuo su trakijo, do modo que no cesaron de visitar 
tlia y nuche, sin poder tener una .sola hora de descanso; 
el resultado de esto fue que el señor .subdelegado de la 
facultad sucumbió á los seis dias do un cólera fulmi­
nante á causa del muclio cansancio. Otro de los médicos 
por la misma causa fué invadido también á los once dias, 
y al verlo su señora se trastornó de tal modo que á las 
treinta horas fué igualmente víctima del cólera. Otro tam­
bién tuvo que guardar cama tres ó cuatro chas por hallarse 
sumamente fatigado , y sino resuelvo el ayuntamiento des­
tinar para socorrer de noche á ios enfermos ú un alumno 
de sétimo año, hijo de la misma ciudad, á estas horas los 
médicos todos habrian dejado de e.xistir.»

El dia í.® tuvo lugar en la Universidad central la solemne 
apertura del curso académico do 186 í á 1866 en ol suntuoso 
salón que al efecto se iiabia liabilitado. Presidió el acto e! 
Exemo. Sr. duque de la Victoria, ocupando los restantes 
puestos de la mesa presidencial los señores ministros de 
Gracia y Justicia, de Estado, de Gobernación y dcFornen- 
to, el Sr. Aguirre, subsecretario de Gracia y Justicia, el 
Sr. Gobernador civil y el Sr. Rector de la Universidad. El 
claustro estuvo lucidísimo, con asistencia de muchas per­
sonas notables; la concurrencia fué estraoniinaria, á pesar 
del cuidado con que se distribuyeron las invitaciones, con 
el fin de evitar la confusión de otros años; y el señorpre- 
siderite dei Consejo de ministros que distribuyó los pre­
mios y se manifestó muy complacido, dirigió, al despedir 
al claustro, lisongeras espresiones sobre su esliniacion al 
saber, á que rindió cumplido homenaje.

Sobre que llama siempre la atención esta festividad aca­
démica, notable en todo tiempo por las formas y por el dis­
curso que se pronuncia, había este año un motivo mas que 
escitaba el deseo público para asistir, cual era la inaugura­
ción del salón reformado.—Y el Sr. Corral puede estar 
ufano de que su actividad y buen gusto en la parle que 
en la dirección haya tenido, ha merecido la aprobación 
unánime déla  concurrencia, dejando para siempre á la 
Universidad central esta especial memoria de su celosa y 
cntendlila administración. Todo en él es grave, lodo es 
rico; los emblemas de las diversas facultades, ios títulos 
de los antiguos establecimientos literarios que han venido 
á refundirse en esta universal central, y los retratos de 
nuestras mas notables celebridades en todos los ramos 
académicos, oportunamente distribuidos, forman un con­
junto histórico que inspira respetables recuerdos en este 
grandio.so templo do la ciencia.

Pero el celo del Rector de la Universidad no podía des­
atender por esto á la escuela de que procede; y en el an­
tiguo colegio de San Carlos ha introducido para este curso 
tales y tan importantes reformas que son dignas dcl mayor 
elogio. La separación del departamento clínico de muge- 
ros en lo que pertenecía á las antiguas salas, quedando 
tanto este como el de hombres en el mejor estado de 
limpieza y proristos de ropas nuevas; la reducción del 
salón de grados á mas proporcionada estension, quedando 
vestido con elegancia y decoro; cl aprovechamiento del 
resto para una hermosa cátedra con estantería para colec­
ciones; la formación del laboratorio químico y el estable­
cimiento del gabinete iconográfico, son mejoras de im­
portancia.

Esperamos que su actividad no dejará de completar las 
otras que se ha propuesto, y la Facultad se honrará con 
que el tiempo del rectorado de un médico se señale para 
siempre en la Universidad con tan apreciable recuerdo.

C ró n ica  e le c to r a l  m é d ica .

Mejor suerte ha cabido á la clase médica en las segundas 
elecciones para diputados que en las primeras. Según la 
Gaceta están nombrados, cl Illmo. Sr. D. Manuel Codor- 
niu, por la provincia de Castellón ele la Plana; D. Agustín 
Gómez de la Mata, por Ciudad Real; D. Pedro Calvo 
Asensio, por Valladülid; D. Aiitonio Porrua, por Sevilla; 
D. Nicasio Villapadicrna, por León; D. Antojiio Ilibot y

Fontseré, médico, y 1). Jaime Codina, farmacéulioo, am­
bos por Barcelona. De suerte que, si á los arriba nombra­
dos, agregamos los Sres. Lore«fe, fíaílles, Porto y Rúa 
Figueroa, que salieron en primeras elecciones, contará la 
clase médica con 41 representantes en la próxima Asam­
blea constituyente, todos muy dignos por su patriotismo, 
por su saber y virtudes de figurar al lado de los primeros 
hombres políticos de la Nación, y toilos celosos de la honra 
de la clase á que pertenecen y de las mejoras sociales 
que ella debe proporcionar mas que otra alguna. La natu­
raleza do los asuntos de que se lia de ocupar el cuerpo 
conslituycule, no darán mucho campo á nuestros repre­
sentantes para reclamar los derechos do la clase; pero 
siempre podrán dejar sentadas las bases de algunos de 
ellos en las leyes orgánicas que deben formarse, y sobra 
iodo poilrán dar uii elocuente ejemplo de lo que valen 
como ciudadanos y como políticos los hombres de la mas 
noble de las ciencias. Ya escribiremos sobre estos parlien- 
lares con mas estension.

G A C E T A  B E  E P IB E U IA S .

En el propio estado que ya conocen nuestros lectores, 
sigue la enfermedad en Madrid. Bien sea por la estación, 
bien por la elevación en que se IialJa situada la capital de 
España, bien por los frecuentes cambios en los vientos y 
las rápidas variaciones do la temperatura ó por otras cau­
sas, lo cierto es que afortunadamente no toma el incre­
mento que se temía. lié aquí cl movimiento que ha tenido 
la enfermería de San Gerónimo en la cuarta semana de 
octubre;

Existencia de la tercera semana. . . .  8 .
Entrados en la cuarta semana...........................4tí

24
Muertos.................................................................10
Altas...............................................................  3
Existentes............................................................. 41

De los 16 entrados, 11 son hombre? y 5-mugeres Entre 
los primeros hay un niño de 10 años y los demas están 
comprendido.? entre las edades de 30 y 64 años. Dos de 
estos últimos son mozos de cuerda, otros dos jornaleros, 
otros dos mozos de lavadero, un mozo de taliona, otro 
mozo de enfermería, otro mozo de posada, y un albañil. De 
lasínugeres hay dos lavanderas y otra vendedora de frutas.

lian procedido: 4 del hospital general, 2 de la Facultad 
de medicina, 1 de este establecimiento, y los restantes de 
las calles siguientes: del Aguila, de Alcalá, travesía de las 
Beatas; del Toro, madre é liijo; de San Bernabé, marido 
y esposa; de Toledo y dcl Sombrcrelo.

Todos ellos, á esccpcion de un hombre y una muger, 
cuyos síntomas no ofrecían analogía alguna con los del 
cólera, se han presentailo en el establcciraienlo con ios 
que caracterizan cl período álgido de esta enfermedad, ob­
servándose una tendencia marcada á terminar funestamen­
te en este período ó á pasar al estado tifoideo igualmen­
te fatal.

Para provocar la reacción se han empleado oportuna­
mente los estimulantes difusivos, como son los alcohólicos 
y las infusiones de canela, de léyde menta,asi como en el 
período de reacción tifoidea las evacuaciones de sangre, 
los antisépticos y los mercuriales, cuya eficacia tan preco­
nizada no hemos visto por desgracia comprobada. Se ha 
empleado sin resultado la veratrina; la magnesia calcinada 
ha contenido los vómitos biliosos que anuncian el período 
tifoideo, y los ácidos minerales y vejetales, sobre todo el 
citrico convenientemente diluidos, lian calmado el ardor del 
estómago juntamente con el hielo.

En las provincias va mejorando notablemente la salud 
pública, s ise  hace la esccpcion de Murcia y la Coruña, 
donde todavía se mantiene aterradora aunque algo miti­
gada la epidemia. Valencia parece próxima á quedar libro 
de ella, y por libres pueden darse las provincias de Anda­
lucía y Barcelona donde tantas víctimas ha causado.

De Granada nos escriben lo siguiente:
«Hace mas de dos meses que comenzaron á presentarse 

frecuentes cólicos biliosos, algunos con calambres, muchos 
con frialdad de las estremidades, no pocos acompañados de 
vómitos de bilis, jugos y alimentos y lodos de diarrea bi­
liosa. Estos cólicos, si eran leves, cedían á los calmante» 
y absorvcnles, si mayores á las bebidas frías y heladas, 
revulsivos etc. Todos generalmente terminaban por sudo­
res, ya espontáneos, ya fáciles deftomover. En ocasiones, 
cl sudor espontáneo y abundante seguía inmediatamente á 
las deyecciones y al abrigo en cama. Alguno que otro pa­
recía sospechoso do síntomas coléricos, pero pasaba des­
apercibido ó la curación desvanecia los temores.

La comunicación de dicha ciudad con pueblos atacados 
del cólera, ha sido siempre franca: solo se sujetaron á ob­
servación inútilmente algunos quintos procedentes de Se­
villa con 11 ó mas dias de marclia.
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Hácia el fin de la segunda semana de este mes se presen­
taron algunos casos do cólera cu el hospital civil, y entre 
ellos (pero no sé si los primeros, aunque lo dudo) un en­
fermo venido de punto epidemiado, y después una rnuger 
que lo Ijabia aconifiañado. Al mismo tiempo se presentaron 
síntomas de la enfermedad en dos personas acomodadas de 
la ciudad, pero enfermos ya de otros males.

En el hospital civil ha seguido presentándose algún que 
otro caso, pero siempre en los cntormos que se asisliun en 
él. El liospitai militar está en el mismo edificio, sin aisla­
miento posible, y en la noche de! 20 al 21 se atacaron dos 
enfermos, uno ele los cuales padecía sífilis. En el día 21 
i'uó atacado de síntomas sospechosos un so!.lado del regi­
miento de infantería de León, qn su cuartel, que traído ul 
hospital no ofreció dudas. Desde enlouces iuistá ahora el 
número de atacados militares llega á 9, sets enfermos en el 
hospital y solo tros fuera, uno el de León ya dicho, otro 
un G. C.' que salió convaleciente ile otro mal en los dias 
en que se marcaban los primeros casos, y otro ayer en el 
regimiento cahalloría de Pavía.

Casi no hay noticia do alacádos levemente, pues el de 
León luego se hizo grave. El que no fracasa en el período 
de algidez, suele ser víctima de una complicación ti­
foidea.

Se nece.sita mas calma para poder dar idea de la enfer­
medad, y lo haré en otra ocasión acaso.

Croo que el ayuntamiento haya establecido algún hospi­
tal de coléricos, ó trate de establecer otros. Para militares 
está ya montado en el llamado do la Tina, que ilesignaba la 
autoridad civil de acuerdo con la militar; pero aun no se 
ba recibido en él sino el último atacado.»

El 28 de octubre se liabrá cantado ei Te-Dcum en Je­
rez de la Frontera, donde ba becbo la epidemia notables 
estragos. Allí solamente ba sucumbido uu facultativo. 
Víctima este desdiciiado de los últimos acontecimientos 
políticos, tuvo que aliandonar á Olvera, pueblo en que es­
taba do titular, y se filé á buscar la muerte ¡i Jerez. Los 
demas profesores lian prestado eminentes servicios sin su­
frir quebranto en su salud.

fié aquí el resumen de todos los acometidos de! cólera 
morbo en Jerez de hi Frontera:

Total de invailidos del cólera. . 4,-437
Muertos.............................................4,i92
Existentes convalecientes . . .  33

—Nos escriben do San Clemente nuestros apreciables 
comprofesores ü . Francisco Comas de Riudor, y D. Justo 
de Ilaro:

«Ahora que felizmente loca á su término la epidemia 
que nos aflijo; ahora que van pasando los clias de dolorosa 
memoria, de incesante ó ímprobo traíiajo, comunicamos á 
V. algunas noticias sobre el estado sanitario de esta pobla­
ción, en los -48 dias que han trascurrido desde que se 
presentó entre nosotros el primer caso de cólera morbo 
asiático.

Pero antes de pasar mas adelante, séanos porrnilido tri-̂  
butar el merociilo elogio á las Juntas de sanidad, de bene­
ficencia yde salubridad pública, por el celo y actividad que 
en las actuales circunstancias lian desplegado, tomando en 
tiempo oportuno las disposiciones mas acertadas de higie­
ne pública y privada, ya hallando medios para asegurar las 
subsistencias, ya proporcionando los auxilios necesarios á 
los enfermos pobres, ya disipando el desaliento y haciendo 
renacer en los ánimos de todos el consuelo y la esperanza. 
Sin estos preparativos, liubieran sido infructuosos nues­
tros sacrificios, y deploraríamos centenares do víctimas.

No es posible "calcular sino aproximadamente el núme­
ro de personas acometidas por el cólera benigno, iiabiemlo 
llegado (liasen que nos faltó el tiempo para llenar los par­
tes que debían contener todos los enfermos, pudiendo solo 
asegurar que el número de aquellas no bajará de 1, 000. 
Solo lia tenido que lamentar esta población, compuesta de 
1,000 vecinos, 73 defunciones, liabiendo sido 11 i las per­
sonas atacadas de cólera intenso y fulminante,de lasque 39 
se han salvado. De los fallecidos la maypr parte eran in­
dividuos (ie edad avanzada: hay 19 hombres, 40 inugeres 
y 16 niños.

No vacilamos en afirmar que las imprudencias lian 
causado mas estragos que el mismo cólera. De lo dicho se 
desprende que no hablamos de los casos de colerina y do­
mas síntomas precursores del mal, que lieuios tratado de 
atajar y corregir en un principio, á cuyo objeto se han di­
rigido nuestras principales miras y constantes esfuerzos.

Nosotros, arrostrando el peligro‘hasta do nuestra pro­
pia existencia, permanecemos con impavidez y serenidad 
en el cam¡io del honor facultativo, inspirando valor y con­
fianza, aconsejando cu la Junta de sanidad, combatiendo 
errores y preocupaciones, y asistiendo á los enfermos con

. . . .  . •Según el estado en que se baila hoy la población, con­
fiamos en que e! dia i."  do noviembre podrá cantarse un 
Te-Deumen  acc ión  de gracias al Padre de todas las mi­
sericordias por la desaparición completa do la epidemia.»

—Un distinguido compañero de Múrela nos escribe con 
fecha 25 del mes anterior;

No he querido escrihir desde la invasión del colera en 
•sta ciudad hasta poder remitir un estado exacto de los 
muertos hasta la fecha, j|caJo  de la secretaría del ayunta­
miento que eslae.xacta, y que iucluyo; debiendo tener 
presente que los invadidos lian sido apenas una torcera parte 
mas, porque esos casos ocurridos en inenosde 2 4 horas desde 
su invasión, han sido fulminantes. Verdad es que algu­
nos y los mas han sucumbido cu fuerza del aturdimiento 
general, que ni aun para sus casas lian podido prestar la 
asistencia perentoria y crítica de este género de invasiones.

La ciudad sigue bien asistida de f.icullalivos, las bo­
ticas todas abiertas, cscepto una, cuyo dueño lleno de 
espanto se fugó en los primeros momentos de la declara­
ción del cólera, y que lo acababan de nomlirarindividuo 
de la Junta provincial, sobreponiéndolo á los méritos de 
otros que vienen siendo subdelegados desde la Junta' su­
prema de sanidad.

Nota de los muertos en esta ciudad de lodos sexos y 
enfermedades, en los dias del mes de octubre de 1834;

El dia 12, 3; el 13, 11; el 1-i, 14; el 13, 17; el 16, 24; 
el 17, 26; el 18, 32; el 19, 31; el 20, 39; el 21, 4-9; el 
22, 4S; el 23, 40; el 24, 39; el 23, 40.—Tota!, 413.

CKO.ÜICA..

E s ta t io  a n n ita t 'io  €Íe M a f t t 'i i i .— CadiX  v ez  n ig iie iu n s
apacible y sereno el licmpo: la temperatura no puede ser 
mas suave, regular y benigna : el estado higroscópico y 
barométrico de la atmósfera está distante de señalar llu­
vias: la atinósfera limpia y despejada y los vientos rei­
nantes son del N. E. y del N. O.

El estado de la salud pública nada ofrece digno de que 
se consigne: las dolencias continúan siendo las mismas, 
no habiéndose aumentado en número ni en intensidad, al 
coiUrario algainas han disminuido; entre ellas puede con­
tarse ei cólera morbo que es sumamente raro el caso que 
se presenta. Muchas afecciones gástricas y catarrales, ca­
lenturas intermilenles de todos tipos, viruelas, anginas, 
erisipelas, sarampión, disenterias, reumatismos fibrosos, y 
varias otras crónicas, entre las (jue ocupan el primor lu­
gar las tisis y las hidropesias, son los únicos casos que en 
lo general consliluyeii actualmente el catálogo de las en­
fermedades reiiianles.

U i t ’ectofPM  d e  b n ñ a ü  .^ cu tim os tguo sii
mucha esLeiisiou nos impida conceder lugar en nuestras 
columnas á una esposicion eslensa que ha dirigido á S. M. 
la lleiiia nuestro colaborador 1). José Genoves y Tio. En 
ella se queja de ios medios que se están poniendo en eje- 
cucioü por algunas personas para lograr que se coulir- 
me en la dirección facultativa de los eslal.lecimienlos de 
aguas y líanos minerales á los [irofesores nombrados por 
las juntas provinciales de gobierno do algunas capitales 
y partidos y aun de pueblos insignificantes, quedando 
por lo tanto separados de su.s destinos los beneméritos 
directores que los crearon ó los acreditaron á fuerza de 
miles de fatigas y desvelos. Las inedidu.s tomadas por di­
chas juntas relativas á cualquier otros destino.s, podrán 
en concepto suyo tener su ajirobacion sancionada por los 
principios de orden, moralidad y justicia; pero las que 
iiayan Lomado relativas á destinos que se hallan garanti­
dos por estudios especiales y on los que la oposición debe 
de ser la innuencia para obtenerlos, ha sido proceder 
con demasiada ligereza, contrariando las leyes que ri­
gen sobre la materia y conculcando todos los principios 
reglamentarios del ramo de aguas minerales. Por lo tan­
to dice que la separación de los dignos directores de ba­
ños, que han sufrido hace poco esta suerte, es un ata­
que puede decirse á la propiedad, es un acto que nadie 
puede legitimar, ninguna persona de orden y de morali­
dad aprobar, ni menos consentir, y que necesita pronto 
y eficaz remedio.

■la Nido re p n e s to  en  u n  c iitcd ra  d o  liig lcn o  d o  la
Facultadde meilicina de la Universid.id el antiguo cate­
drático I). José Lorenzo Perez ; el Sr. I). Pedro Felipe 
Monlau ha vuelto á su asignatura do lógica en el Instituto.

C itn io g id it d  d iffrn t d e  snfi*/V*cc*oM.—U no d o  n u es­
tros suscriLores iios pregunta si sabemos cuantas monjas 
han sido acometidas del cólera asiático en las poblaciones 
donde ha reinado. Supone sin duda que la semi-incomuni- 
cacion en que viven, impedirá en grao manera que á ellas 
seeslieiida la epidemia. Rogamos á los profesores de las 
poblaciones invadidas que nos faciliten los medios de sa­
tisfacer esta curiosidad.

Ite .nefleencia .—%Aa ju n ta  g e n e ra l d o  b e n e fice n c ia
del reino ha [lublicado en la Gaceta de ayer un estado 
del alta y baja que han tenido ios enf.irmos de los esta­
blecimientos que dependen hoy de la misma, en el mes 
de setiembre ultimo, con espresion de las cantidades que 
por lodos conceptos so han recibido y distribuido duran­
te el citado mes. De esta noticia resulta, que el 30 del 
pasado albergaba e! hospital de Nuestra Señora del Car­
men, destinado á hombres incurables, 171 enfermns, y la 
casa de dementes de Santa Isabel de Leganes, 97. Las 
cantidades recibidas ascienden á 132,891 33. y las distri­
buidas á 129,310, resultando para e! mes de octubre un 
sobrante de 3,381 33.

¡* a » la  f o » f o r a d ( i . ^ 9 c  ev ita n  lo s  In con v en ien tes
que olrece la conservación de La pasta fosforada que se 
destina á destruir los animales dañosos, preparándola de 
este modo. Tritúransohasta la liquefacción seis partes de 
fósforo y una de azufre purificado, con seis de agua fria que 
se añade poco á poco, y se mezclan luego dos partes de 
harina de mostaza, otras diez de agua fria. ocho de azúcar 
y doce de harina de centeno, se menea dándola una con­
sistencia blanda y se conserva bien tapada.

O b s e r v a c ió n  a $ e n d ib le .— V n  p e r ió d ic o  n o ta  c o n
razón que la liomeopalia solo hace sonar sus trompetas en 
las poblaciones grandes. Esta doctrina caritativa no tiene 
entrañas mías que para los ricos: nunca se estiende á las 
aldeas ni dispensa á los pobres sus auxilios.

}Vo c o n t a g io  d e l  c ó le r a .— T.l d o c to r  V erg iio  b a
publicado una carta en Vünion medícale cuyo objeto es 
probar, primeramente que el cólera morbo no es copla 
gioso, y ademas que causa perjuicios el difundir la ideo 
del contagio. Cuales y de qué importancia son estos á 
nadie se oculta, y respecto á la primera cuestión, presen­
tada como él la presenta, no habrá quien se le oponga. 
Rara el doctor Vergue no son contagiosas mas enferme­
dades que las que se propagan porun víruscomo la sarna, 
la sifilis y las viruelas... y por lo tanto el cólera no es 
conlagio.so. Esto no tiene réplica una vez convenidos en lo 
que se entiende i>or conlogio. Pero después de lodo con­

vendría que el susodicho doctor nos digese cómo se pro­
paga el cólera , porque no es un virus el único veldculo 
en que puede encerrarse el germen de las enferme­
dades.

C is r a c io n  d e l  c ó le r a  á  m o jic o n e s .— C n c u t a  un  pe­
riódico niéilicú francés, que habiéndose presentado en 
uii hospital improvisado, donde de ningiin auxilio podia 
dispensarse, un recluta medio muerto, tuvo el médico la 
ocurrencia, por no dejar de hacer algo, de darle un par 
de sopapos diciendo: «Vele de ahí holgazán que asi tienes 
tú cólera como yo.» El soldado. que se creia perdido, se 
sorprendió do tal suerte con aijuel opóstrofe y se alogró 
en términos que recobró Ja salud instantáneamente. 
Pero de un hecho solo nada puede deducirse; bueno es 
advertir esto porque no haya quien fie en la eficacia de 
tan nueva y peregrina recela.

C'nn s o c ie d a d  a c e p ta b le .—C on e l t itu lo  tie a tth * s
tribute's Sociely se ha fundado en Liverpool una sociedad 
cuyo objeto es proporcionar á los socios la mayor suma 
de salud y de placer que,sea posible.

:H o r t n n t t n d .— V a n a n  d e  110,000  la s  v ictim a s
que el cólera morlio ha hecho on Francia,

M te rid o s  e n  la  b a ta lla  d e  lieg iin  e l .W ont-
teur lié aquí el número do heridos llegados á, CoiisLanli- 
nopla en los dias 24, 25 y 2ü do setiembre, procedentes 
de la batalla de Alma :

A los hospitales franceses; 1,350 heridos franceses.
220 heriilos rusos.
5j0 enfermos.
Total 1,920.
A los liospilales ingleses; 2,060 heridos ingleses.
120 heridos rusos.
Total 2,180.
Nuestros h#spilales, añade la correspondencia que in­

serta dicho periódico, seliallaban preparados para recibir 
esa masa de 1,920 heridos y enfermos; los trasportes se 
lian ejecutado sm ningún entorpecimiento y con un orden 
admirable en artolas, carros, camillas ó coches, según 
la naturaleza y la gravedad de las heridas ó eitfer- 
meihi'les.

Tocios los heridos y enfermos han encontrado su cama 
y un servicio médico, quirúrgico y farmacéutico comple- 
lamente organizado.

El gran hospital de Pera, magnifico establecimiento, ha 
recibido inmedialameiile 600 lloridos franceses y 220 
rusos. Entre nuestros heridos contamos 31 oficiales, un 
general, Mr. Thoma.s, ligeramente herido en el vientre; 
un intendente militar, Mr. Leblanc, amputado en el muslo 
izquierdo; Mr. Mormet, teniente coronel, herido en una 
pierna, y Mr. Goué, amputado del brazo derecho. Los 
demás olléiales son capitanes, tenientes y subtenientes.

El ministro de la Guerra turco y varios bajás han visi­
tado al hospital de Pera; y apenas comprenden se hayan 
podido hacer tantas cosas buenas en tan coito tiempo.

g-'ilanfp*opía .— Ija  NcnOra WiiNOii, «lo D olfa .«t, (|ii&
acaba de irioiir del cólei'a, ha dejailo gran parte de ser 
consiiierable fortuna á los pobres de la ciudad que la vió 
nacer. Emplea los réditos anuales de 50,000 libras 
(130,000 duros) para las pobres viiul is que hoyan llegado 
á 00 años; 28,000 pesos para un asilo de sorJo-mudos 
y 100.000 para varios eslablecimicnlos de beneficencia 
de Londres.

O p o s ic io n e s  e n  P a r í s .  .^V an a  h a ce rso  |>nra d o »
plazas de agregados de la Escuela superior de Farmacia, 
componiendo el tribunal los Sres. Lecanu, Guibourt, Cha- 
tin, Chevolier, Baiard, Üucom y Bouchardat.

F a l le c im ie n t o .— \o ,a h a  d e  m or ir  t'i la  e d a d  de  6 9
años un médico francés, M. Benech, que gozaba de cier­
ta celebridad por su tratamiento á favor del vino de Bur­
deos y los bifteks. Este médico estravaganle era autor 
de un folíelo con el titulo de -Medicina natural- del que 
ha vendido millones de ejemplares.

Por renuncia del que la óblenla, se halla vacante una 
de las plazas de naédico de la ciudad de Toro, dolada en 
4,400 rs. anuales cobrados por meses, y por solo la asis­
tencia de pobres. Las solicitudes hasta el 20 del actual.

—La de cirujano de San Cristóbal de Boedo (provincia 
de Falencia), dotada en 20 cargas de trigo y lo que paga el 
clero, y la barba á domicilio. Las solicitudes hasta el 50 
del actual.

—La de cirujano de Villasexmir (provincia de Valladolid) 
dotada en 140 fanegas de trigo bueno y 10 rs. por cada 
porto. Las solicitudes hasta el 23 del actual.

—La de médico-cirujano de Esparragosa de Lares (pro­
vincia de Badajoz), dotada en 1,500 rs. anuales del foudo 
municipal, y de 7,000 á 8,000 que importan los ajustes de 
tos vecinos. La plaza no empezará á servirse hasta marzo 
próximo; pero se ha de proveer el 8 de diciembre. Las so­
licitudes (leben llegar con anticipación.

— La de farmacéutico de Buendia (provincia de Guada- 
lajara), con la dotación de 4,000 rs. en metálico y 200 fa­
negas de trigo tranquillón por el suministro de medica­
mentos para personas y caballerias del pueblo, que consta 
de 430 vecinos. Las solicitudes francas al Sr. Alcalde hasta 
el 25 del actual en que se proveerá.

— La de cirujano de Matalebreras (provincia de Soria), 
dolada en 300 medias de trigo, y aprovechamiento como 
vecino. Las solicitudes antes del 10 del actual.

—La de médico-cirujano de S. Juan del Monte (provincia 
de Vallailohd), á dos leguas de Aranda, dotada en 100 fane­
gas de trigo, COO cántaras de vino, casa de valde y apru- 
vechamicnto como vecino. Las solicitudes hasta el 24 dei 
actual por Aranda de Duero.

—La de médico de Bayona (provincia de Ponteveclr.-i), 
dotada en 5,300 rs. anuales del fondo común y lo que pa­
gan los vecinos por las visitas según pliego de condiciones. 
Las solicitudes hasta el 26 del actual.
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